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E N EL CAMPAMENTO DE UN EMPRESARIO o en la ofi¬ 
cina de una sociedad por acciones se trazaron los planos para 
construir los Estados Unidos. México fue elaborado en un fa¬ 
llí r de misioneros. Nuestra nación se debe, no a los mercaderes, si¬ 
no a los apóstoles. 

Esto, por desgracia, se olvida o se ignora. 

Preguntemos a un niño mexicano quién y cómo conquistó la 
Unja California, o quiénes y con qué métodos fundaron la civili- 
iición en Sonora, Sinaloa, Durango, Chihuahua o Tejas. No lo 
i abrá, porque en la escuela le enseñan que la conquista fue rapiña 
y crueldad y nunca le han dicho que hombres inermes, sin derra¬ 
mar más sangre que la suya propia, extendieron las fronteras de 
1 léxico y redujeron a unidad de lengua, religión y costumbres cien- 
ios de tribus bárbaras. 

Es en libros extranjeros donde leemos: “En los anales del gé¬ 
nero humano no se encuentra otra conquista semejante [a la es¬ 
pañola]. .. Nuestros antecesores de Virginia y Nueva Inglaterra, 
que se abrieron camino a través del Gran Oeste, y los exploradores 
Irancocanadienses fueron, ciertamente, hombres duros y resistentes; 
pero sus hazañas no pueden compararse con las de los conquistado¬ 
res y religiosos españoles.. . Los resultados de sus conquistas fueron 
sorprendentes y maravillosos, así en lo material como en lo espi¬ 
ritual” *. 

Confirmaríamos esta idea al saber cómo se agrandó la nación 
mexicana y qué depósito de osadía y amor fue necesario para crear 
este patrimonio físico y espiritual de que gozamos. 


1 E, S. Mojuson y H. S. Cümmager* Historia de los Estados Unidos de Norte- 
ttmélica,. I, 36* Méx.*, 1951. 












Representa est f cuaderno un intuito de divulgar esa historia J 
casi desconocida del ensanchamiento de la patria, la historia que. 1 
debería leerse en todas las escudas y los colegios para formar en el 
alma de la juventud un sentimiento de amor a lo suyo y un con - ] 
repto verdadero acerca del origen y desarrollo del país en que f 
vive. 

El pobre relato que sigue es apenas un trasunto, una imagen i 
borrosa de algunos ensanchadores de México, en los que podemos ¿ 
admirar las cualidades comunes a esa legión de gigantescas figuras | 
que labraron con su intrépida fe, con su fuerte corazón y con su san - ] 
gre esta cosa real y eterna que es México. 


Capítulo I 


L A PENINSULA DE BAJA CALIFORNIA —ese descarnado 
brazo de tierra mexicana— fue por más de dos siglos objeto 
inaccesible de conquista, piedra en que se rompió la tenaci¬ 
dad castellana. 

Emperadores y reyes, capitanes y navegantes, virreyes y au¬ 
diencias, inútilmente porfiaron en ocuparla y dominarla. Todos 
sus intentos fracasaron. 

Cuando ya se había desistido definitivamente de la empresa, 
un pobre religioso, sm ayuda del rey, atenido sólo a su fe, emprende 
y logra la pacífica colonización de ese país arisco, remoto y 
desolado. 

Ese fraile fue Juan María de Salvatierra. 

A él y a los que le siguieron se debe, pues, que la península de 
lía ja California sea parte del territorio de la nación mexicana. 

Si fuese parte de los Estados Unidos —donde suelen honrar a 
sus auténticos grandes hombres — el nombre del Padre Salvatierra 
figuraría entre los de sus pioneers inmortales y sería su recuerdo 
motivo de veneración. 

Pero en México, donde despreciamos la verdadera grandeza y 
nos ponemos de rodillas ante ídolos de lodo, el nombre del Padre 
Salvatierra — ensanchador de la patria— es casi ignorado. 

Hace poco, cuando se erigió el Estado de Baja California, se 
habló de bautizarlo con el nombre de algún pequeño achicador, de 
esos que tienen estatuas en todas partes. Nadie se acordó — la in¬ 
gratitud es el pecado de México— de aquel fraile jesuíta que es el 













legítimo padre do Baja California, nomine éste que debería ir 
indisolublemente unido al suyo. - . • 

De acuerdo con el propósito que nos hemos impuesto de repa¬ 
rar el olvido en que yacen las más gloriosas figuras de nuestra histo¬ 
ria — las que nos brindan razones para sentimos orgullosamente me¬ 
xicanos — desempolvamos ahora la de Juan María Salvatierra, y 
evocamos a otro gigante civilizador, que siguió los pasos de aquél: 
el Padre Juan de Ugarte, así como a sus compañeros. 

Empecemos por considerar brevemente los intentos de conquis¬ 
ta de Baja California hechos con anterioridad a los trabajos de estos 
misioneros. 

CORTES FRACASA 

, Un capitán extraordinario, Hernán Cortés, fracasó en la con¬ 
quista de Baja California. 

Porque "los hombres pretendían —dice el Padre Venegas— 
el logro de esta empresa con las armas y con el poder; Dios quería 
que este triunfo se debiese a la blandura y a la flaqueza de sus Mi¬ 
nistros, al abatimiento de su Cruz y a la fuerza sola de su Divina 
palabra” l . 

Varias expediciones organizó el conquistador de México. 

La primera, al mando de Alvaro de Saavedra, naufragó. La 
segunda, compuesta de dos navios cuya construcción personalmen¬ 
te dirigió en Tehuantepec el genial capitán, salió de Acapulco en 
mayo de 1532 al-mando de Diego Hurtado de Mendoza, primo 
de Cortés. Uno de los navios regresó a consecuencia de una re¬ 
vuelta contra el capitán; del otro no se volvió a saber jamás nada. 

La tercera salió para buscar a la segunda. Se componía tam¬ 
bién de dos naves al mando de Diego Becerra de Mendoza y lle¬ 
vaba como piloto a Ortuño Jiménez. Esta expedición terminó 
desastrosamente con un motín a bordo y el asesinato del coman¬ 
dante Becerra por la tripulación. Ortuño dejó muertos, heridos 

1 Venegas, Miguel, S. J., Noticia de la California , II, \ r ¿. 


\ iniíles en hi cnslii t\c Mirhoacán y, cruzando el mar, fue el pri- 
im i’ castellano que pisó la tierra de Baja California, donde fue 
atacado y murió a manos de los indios. Sus naves, con restos de 
la tripulación, volvieron a jalisco con fantásticas noticias sobre 
una isla llena de perlas. 

Al saber Cortés el resultado de esta expedición, acordó no 
enviar más capitanes, sino ir él en persona. 

Reúne 3 naves, y el 18 de abril de 1535 se hace a la vela. 
Desembarca en la Bahía de Santa Cruz (La Paz) y hace regresar 
los barcos para que lleven el resto de la expedición. Esta segunda 
travesía fue desastrosa. Naufragaron dos de los barcos, en los que 
traían víveres. Pasaron los meses y el hambre amenazó la pe¬ 
queña colonia. Cortés salió entonces en el navio que le quedaba 
a buscar los otros perdidos. Atravesó el mar, dice Gómara, que 
es como el Adriático; corrió la costa en 50 leguas; padeció mil 
trabajos, pero al fin los halló varados en la costa. Con no menos 
trabajos y peligros volvió con socorros a la Bahía de Santa Cruz, 
donde algunos habían muerto ya de hambre. 

Entretanto se había difundido en la Nueva España la noticia 
de que Cortés había muerto. El virrey Mendoza ordenó que sa¬ 
lieran dos barcos en su busca, los que llegaron a Baja California 
con cartas del virrey en las que ordenaba al conquistador que vol¬ 
viera a Nueva España. Esto dio oportunidad a Cortés de abando¬ 
nar con decoro una empresa inútil. 

Así, el que quiso añadir gloria a la mucha que ya tenía, no 
la halló en Baja California, que continuó envuelta en niebla de 
sueño y misterio. 

OTRAS EXPEDICIONES 

El poco fruto que Cortés sacó de sus muchas y costosas expe¬ 
diciones debió haber hecho desistir de nuevos intentos de explo¬ 
ración del Mar Pacífico. Pero el buen virrey Mendoza creyó tener 
en las manos una conquista en que podría hacerse tan famoso y 
tan rico como Cortés en la suya. Ordenó formar dos armadas po- 
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. 1 , i im.i <Ir mar y otra de tima, cimfiaiulo t'l mando de la 
,| , i i.miisro de Alarcón y (Ir tu lerrestrO a Francisco Váz- 
i|M> < nMlll.lllo. 

\I,m un partió con sus navios el año 1540 y navegó en deman- 
,I , ,|. i, ('.iliíorriia. Al llegar a la altura de 36 grados, en donde 

.. .• a la expedición de Vázquez Coronado, esperó mucho 

.. .ii vano. Finalmente, dejando varias cruces y al pie de 

II. , nh itadas botijas con papeles, que señalaban el día, mes y 
.I. ,n venida, volvió a la Nueva España, 

Mas larde, Pedro de Alvarado, el camarada de Cortés, abra- 
.. i... ilmrntc la idea de ser el secreto competidor de su antiguo 
i. , I, los descubrimientos del Mar del Sur. Formó una gran,flota 
■ l, I ' 1 navios, en la que gastó todo su dinero, y declarándose él por 

.al de su armada, la condujo al Puerto de la Purificación, en 

|ali ..o, donde había de tomar agua, bastimentos y gente. El vi- 
i H i Mendoza apadrinó la empresa. 

I lañándose Alvarado en el Puerto de la Navidad (Manzani¬ 
llo recibió aviso de la sublevación de la Nueva Galicia y peti- 
, iones de socorro de su gobernador, Oñate. Pedro de Alvarado, 
excelente y famoso capitán, próspero en la vida y desgraciado 
i n la muerte, más amigo de honra vana que de sólida alabanza”, 
lite en ayuda de su compatriota y murió aplastado por un ca¬ 
ballo 3 . 


PERSISTENCIA INUTIL 

Mucho sintió don Antonio de Mendoza la muerte de Alva¬ 
rado ; pero era muy magnánimo para dejarse vencer por las des¬ 
gracias. Determinó pues, no obstante sus fracasos, ejecutar con 
generosa bizarría el año de 1542 tres empresas igualmente heroicas 
y plausibles. La primera fue salir en persona a sujetar los rebel¬ 
des de Jalisco; la segunda, enviar navios a registrar la costa exte¬ 
rior de California; y la tercera despachar otros a descubrir y po¬ 
blar las islas llamadas entonces del Poniente y luego Filipinas. 

a Véase Dos Virreyes ten No. R tic esta role ación. 
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Encargó de la segunda a Juan Rodríguez Cabrillo, pot ingues 
honrado, valeroso y práctico en la mar, quien salió del Puerto de 
Navidad el 27 de junio, a reconocer las costas por el lado Norte. 
Tocó en la Bahía de Santa Cruz en California, llamada por otro 
nombre Puerto de! Marqués del Valle, desde que en ella estuvo 
(lortés. Siguiendo la costa exterior, descubrió la bahía que llamó 
de la Magdalena; reconoció el Cabo del Engaño, el de la Cruz 
y el de la Galera; continuó navegando hacia el Norte, hasta los 
14 grados de latitud. La falta de bastimentos y el mal estado de 
los navios le obligaron a regresar. 

Pasó don Antonio de Mendoza al virreinato del Perú sin ver 
realizada aquella conquista de la que esperaba fama y riqueza. 

Varios años después, el rey Felipe II ordenó que se descu¬ 
briesen y poblasen las tierras de la California. Los ingleses, por 
esc tiempo, habían empezado a ser dueños del mar. El célebre 
pirata Francis Drake había llenado de terror todas las costas del 
Mar del Sur y hecho escala en las de California, a la que puso 
por nombre Nueva Albión. Le imitaron otros piratas, que guare¬ 
ciéndose en la misma costa, perturbaban nuestra navegación con 
las Islas Filipinas. 

Para asegurar el dominio español, mandó, pues, el rey que 
se poblase California. Vino nombrado de la Corte para esta em¬ 
presa el capitán Sebastián Vizcaíno, “hombre animoso, pero sesu¬ 
do, buen soldado de tierra, práctico en las cosas del mar”. Salió 
de Acapulco con 3 naves y tomó tierra en la costa interior de Ca¬ 
lifornia, sin resistencia de los indios. 

Vizcaíno fundó el puerto de La Paz , al que llamo asi porque 
los indios de la bahía lo recibieron pacíficamente. Aquí planta¬ 
ron el Real, formaron una estacada de madera, labraron una pe¬ 
queña iglesia y levantaron algunas chozas. 

Se hicieron varias exploraciones, que revelaron la aridez de 
la tierra, y después de sufrir no pocas desgracias, se resolvió en 
¡unta de soldados y capitanes desamparar del todo la conquista, 
sin dejar pobladores, y volverse a la Nueva España, como lo hi¬ 
cieron al fin del año de 1596. 
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77 EUR A INCONQUISTABLE 


Las mismas razones que obligaron a Felipe II a mandar que 
se tomase con todo empeño la conquista y reducción de Califor¬ 
nia, determinaron a Felipe III a expedir la real cédula de 27 de 
septiembre de 1599 en la que ordenó al Conde de Monterrey, 
que gobernaba la Nueva España, que a costa de la hacienda real 
y sin reparar en gastos, hiciese con toda diligencia nuevo descu¬ 
brimiento y entrada en la California, no por la costa interior del 
golfo, sino por la exterior de la Mar del Sur. 

El virrey, después de largas deliberaciones, nombró por ca¬ 
pitán general al mismo Sebastián Vizcaíno, que lo había sido de 
la expedición anterior. 

Dispuesto ya todo, salió el general Vizcaíno de Acapulco, en 
5 de mayo de 1602, con dos navios, una fragata y un barco longo, 
acompañado de tres religiosos carmelitas. 

Esta expedición reconoció exactamente la costa, mucho más 
allá de San Francisco, California, y fundó el puerto de Monterrey, 
bautizado así en honor del virrey de la Nueva España. Viéndose im¬ 
posibilitados a mantenerse más en aquella costa, dieron vuelta y 
entraron en Acapulco en marzo de 1603. 

Los trabajos, las enfermedades y los peligros de esta navega¬ 
ción eran para acobardar al más animoso, pero no al general Viz¬ 
caíno, endurecido en ellos, y esperanzado en lograr grandes ven¬ 
tajas de la conquista. Pasó a España a solicitar de la Corte per¬ 
miso para hacer nueva jornada a su costa. El Consejo Supremo 
de Indias, escarmentado del poco fruto de las dos tentativas ante¬ 
riores, detuvo por mucho tiempo la resolución. Vizcaíno, “a quien 
sobraba corazón para luchar con las borrascas y calmas del mar, 
no le tuvo para luchar con las calmas y varios vientos que empe¬ 
rezan y agitan el mar de la Corte”, y saliendo de ella malcontento, 
se volvió a la Nueva España. 

Sin embargo, la Corte no había abandonado e] propósito de 
reducir California. El 19 de agosto de 1606 firmó el rey dos cé¬ 
dulas dirigidas al nuevo virrey de la Nueva España, Marqués de 
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Montes Claros, y a don Pedro de Acuña, gobernador y capitán 
general de las Islas Filipinas, en las que mandó buscar al general 
Vizcaíno para que organizara nueva expedición a California. 

El virrey, en cumplimiento de la real cédula, hizo buscar y 
llamar al general Vizcaíno, quien se dejó encontrar fácilmente. 
I’ero cuando se disponía muy contento a la ejecución de la em¬ 
presa, “murió de enfermedad y se enterró con él toda la bien fun¬ 
dada esperanza de la expedición”. 

LA EXPEDICION DE JUAN ITURBI 

Pasaron 9 años en que sólo se hicieron algunas pequeñas en- 
t radas en California, más a pescar y rescatar perlas que a poblar. 

En 1615 se dio licencia al capitán Juan lturbi para hacer a 
su costa nueva jomada. A éste le apresaron uno de los navios los 
[tiratas conocidos con el nombre de pkhülnguea, “que no sin des¬ 
doro de nuestro poder infestaban el mar del sur, y cuyas insolen¬ 
cias hacían más patente la necesidad de la reducción de Califor¬ 
nia, donde se guarecían”. 

Con el otro navio entró hurbi en el golfo de California y 
llegó hasta la altura de 30 grados, pero no pudo pasar adelante. 
Falto de víveres y en peligro de perecer, halló socorro cp Sinaloa, 
donde a la sazón era misionero el Padre Andrés Pérez de Ribas, 
jesuíta, autor de una bella relación sobre las misiones del Nor¬ 
oeste. 

Recibió lturbi en Sinaloa la orden del virrey de salir a en¬ 
contrar la Nao de Filipinas, que temía diese en manos de los cor¬ 
sarios holandeses que frecuentaban aquellos mares. Obedeció 
lturbi, y saliendo del golfo al Mar del Sur, escoltó la nao hasta 
Acapulco. De este puerto pasó a México, donde corrió la faina de 
las perlas que traía. Eran muchas y de finos quilates, aunque tos¬ 
tadas las más, porque los indios echaban al fuego las conchas para 
asar y comer los ostiones. 
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' VA CALIFORNIA* 


Crecieron con esto los deseos de conquista de California, Ve* 
ciaos de la costa de Sinaloa acudieron en pequeños barcos a la di: 
la península, ya a bucear en los placeres, ya a rescatar las perla» 
de los indios. 


En marzo de 1632, el capitán Francisco de Ortega se embarcó 
en una fragatilla de 70 toneladas, con el Padre Diego de la Nava, 
a quien el obispo de Guadalajara nombró vicario de California, en 
cuyas playas desembarcaron el 2 de mayo. Reconocieron la costa, 
desde la Bahía de San Bernabé hasta La Paz, rescataron perlas, ha¬ 
llaron indios mansos, excepto en los lugares donde habían sufrido 
vejaciones, y volvieron en junio a Sinaloa, Ortega hizo otros 2 via¬ 
jes, en 33 y 34, con ánimo de poblar. Se hizo un intento de con¬ 
versión de los indios, que fracasó. 

Esteban Carboneli, por su cuenta, en 1636, exploró la penín¬ 
sula, en busca de tierras fértiles, donde poblar. Pronto volvió, des¬ 
engañado. 

La frustración de tantas expediciones a California no enfriaba 
los ánimos, sino que los enardecía, porque, dice el Padre Venegas, 
“a vuelta de los infortunios, venían algunas perlas, y lo que es más, 
la fama de su abundancia”. 



Por orden del virrey, el gobernador de Sinaloa pasó en 1642 ■ 
a reconocer costas, islas y tierra adentro. Llevó con él al Padre Ja¬ 
cinto Cortés, misionero de la Compañía de Jesús. Visitaron la isla 
de San José, cuyos moradores los recibieron con gusto, y corrieron 
40 leguas de costa. El Padre Cortés confirmó la noticia de las per- I 
las, de la pobreza de los naturales y de su buena disposición para 
recibir la fe. Pidió que lo señalaran misionero de aquellos indios. 3 
De España vino, con facultades amplias de formar una ar¬ 
mada, conquistar y poblar la California, el almirante Pedro Portel ) 
de Casanate. La dirección espiritual de la empresa se confió a la ¡j 
Compañía de Jesús. En 1648 reconoció la costa interior del golfo, j 
en busca de lugar cómodo para sentar el Real Presidio. Halló la 
misma dificultad que los demás en la esterilidad del país. Cuando 
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iiid.il>;) de costa ni costa y tlr puerto en puerto, recibió orden de 
ilu al encuentro lie la Nao de Filipinas, expuesta a caer en manos 
.!■ enemigos. Salió el almirante a encontrar la Nao, la convoyó 
ti.i'itá Acapuico y desde allí pasó a informar al virrey de la difi- 
i aliad de la empresa, que se suspendió por entonces. 

¡California, fabulosa de perlas, tierra fugitiva, inasible! 

ULTIMAS EXPEDICIONES 

Con terquedad ya secular, en España continuaban empeñados 
mi la conquista de la península californiana. 

Carlos II despachó cédula en 1677 en que mandaba se hiciese 
nueva tentativa. 

Quedó ésta a cargo del almirante Isidro Atondo. En 1683, 

.t ¡s años después de expedida la orden real, salió de un puerto de 
Sinaloa con dos naves, bien provistas y armadas, y a bordo más de 
MIO personas. 

Entre éstas iba el hombre a quien se deberá en gran parte la 
consumación de la empresa; el Padre Eusebio Francisco Kino. Lo 
ifompañaban Juan Bautista Copart y Pedro Matías Goñi, también 
misioneros. 

A los 14 días de navegación entraron los barcos en el puerto 
t[c La Paz. Saltaron en tierra y hallaron a los indios en acti¬ 
nal hostil. Los misioneras salieron solos hacia ellos, “cargados de 
i Innecillos y comestibles, dando a entender por señas y caricias, que 
u nían de paz”. Con eso los atrajeron. 

Organizó el capitán varias entradas tierra adentro. Hubo en¬ 
cuentros con los indios, embravecidos por pasadas injurias, y muer- 
ir de algunos de ellos. 

Por falta de alimentos, y en vista de la desmoralización de los 
colonos, que no tenían el temple de los exploradores del siglo XVI, 
el almirante Atondo se vio obligado a desamparar el puerto de 
La Paz, el 14 de julio. Volvió a Sinaloa para rehacerse de basti¬ 
mentos y tentar segunda entrada por mayor altura, donde según 
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noticias había mayor comodidad partí poblar y eran mansos los 1 
indios. 

Así lo hizo. A 6 de octubre dio fondo en una ensenada que j 
llamó de San Bruno. El mismo día reconoció con los 3 misioneros el 
aguaje, que distaba media legua. Formó el Real, en el que se . 
empezaron a fabricar la Iglesia y chozas de árboles. Con las cere¬ 
monias acostumbradas, tomó posesión de la tierra en nombre de Su 
Majestad, “acto repetido muchas veces con más pompa que fruto’ 1 , jj 

La primera entrada en la tierra se hizo en diciembre. Hallaron 
indios pacíficos. Los misioneros se aplicaron luego a lo suyo, o sea 
el trabajo de conversión. Antes que nada, tenían que aprender las 
dos lenguas que se hablaban en el país, lo que intentaron. 

Se cuenta que el Padre Kino, para hallar una palabra que ex¬ 
plicara a los indios el dogma de la Resurrección, se valió de este 
medio: tomó algunas moscas y las sumergió en agua, a vista de los 
indios, que las tuvieron por muertas. Las sacó y puso a calentar 
al sol. Las moscas empezaron a moverse, y los indios exclamaron: 
Ibimu hueguite, ibirnu hueguite. Escribió el Padre las palabras y 
con ellas explicó la resurrección del Señor. 

Los misioneros se dedicaron a instruir a los naturales, especial- j 
mente a los niños. Aprendieron éstos brevemente la doctrina en su 
lengua y en la castellana, y cada día la rezaban con los Padres, jun¬ 
tas las manos c hincados de rodillas. 

Muy contentos se hallaban los Padres con la docilidad de los 
indios y su disposición para recibir la fe. Pero el Almirante no lo 
estaba tanto con la tierra elegida, donde no era fácil mantener la 
empezada población. 

Mandó registrar la costa, a ver si hallaban un sitio mejor. No , 
lo hallaron. Pidió a misioneros y soldados que expusieran su opi- , 
nión sobre lo que debía hacerse. Los soldados opinaron que sel 
desamparase el Real de San Bruno, por ser la tierra estéril y mal- ; 
sana. Los misioneros dijeron que debía esperarse algún tiempo, , 
pues no habiendo llovido en 18 meses, no se podía hacer cabal jui¬ 
cio de la tierra. 
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El Almirante determinó atnitln las peticiones de su gente y 
volverse con sus muchos míennos a Nueva España, después tle una 
estancia de 14 meses en (laliím nia. 

Kino y sus rompa net os, que ya tenían domesticarlos y medio 
instruidos 4,000 indios, sintieron mucho el abandonar aquella cris¬ 
tiandad tan bien dispuesta. 

En esta expedición se gastaron $ 225,000, con muy poco pro¬ 
vecho. 

El Almirante informó al virrey de su infructuosa expedición, 
que consumió 3 años ele trabajos. Mandó el virrey que una junta 
general examinase el informe. Esa junta resolvió: California es 
inconquistable. 

A esta conclusión se llegaba después de casi 2 siglos de tenta- 
t ivas y más de 20 viajes de exploración. 

Pero había un fraile que —como dice Venegas — tenía entra¬ 
ñada la conquista: Eusebio Kino. El porfiará y trasmitirá su deseo 
ferviente a otros hombres. Y éstos, que no buscan perlas, sino al¬ 
mas, consumarán la empresa. 
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movidas (Ir pura «•tiiiipiisiiiii .1 las gentes errabundas y míseras que 
la habitaban. Algún interés concreto, material, piensan que debió 


Capítulo II 

“!TERRA DESERTA, ETINVIA, ET INAQUOSA” 

XPLICAN LOS FRACASOS de todas las expediciones la as¬ 
pereza y esterilidad de la tierra: Baja California no producía 
nada, y cuando se acababan los víveres llevados por los expe¬ 
dicionarios, había que marcharse. 

Hoy, con el empleo de los modernos medios de explotación, 
Baja California puede ser —y es, de hecho — tierra productiva. 
Pero en los siglos XVII y XVIII se ofrecía ante los ojos de los 
exploradores como un inmenso desierto donde la vida era casi 
imposible. 

Terra deserta, et invia, et inaquosa : tierra desierta, intransi¬ 
table y sin agua, la llamó, usando las palabras del salmista, el 
Padre Baegert, misionero que vivió 17 años en ella. “Es una extensa 
roca que emerge del agua —escribió — , cubierta de inmensos zar¬ 
zales, y donde no hay praderas, ni montes, ni sombras, ni ríos, ni 
lluvias” 3 . 

El hombre busca sitios cómodos para asentarse, por eso huyó 
de Baja California, que hubiese permanecido baldía, despegada de 
México, si no la ocupan y la unen los misioneros, que todo lo sacri¬ 
ficaron al bien de unas pocas y pobres almas. 

“Los que no saben levantar los ojos del polvo de la tierra — dice 
el Padre Venegas — , de ningún modo pueden creer que se exponga 
alguno a grandes trabajos, sin una gran recompensa temporal’’. Por 
eso no pueden creer que los jesuítas hayan ido a Baja California 

* Baegert, Juan Jacobo, Noticia de la península americana de California , 29 
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i (inducirlos. 

Vamos a demostrar aquí, siguiendo ese precioso relato que es- 
i libio el Padre Jambo Baegert, o sea la Noticia de California, los 
trabajos que padecieron en la reducción de los bárbaros, con el 
objeto de que el lector juzgue si había desinterés o no. 

LA VIDA EN CALIFORNIA 

“La vida en California — dice Baegert — sólo es posible para 
tres clases de seres humanos; es decir, primero, para algunos Pa¬ 
dres que logran decidirse a abandonar su Patria por el amor de Dios 
l 1 caridad cristiana; segundo, para unos cuantos españoles pobres, 
uncidos en América que pasan a California por no poder ganarse 
la vida en otra parte; tercero, para los californios mismos” 

Según opinión de algunos, la palabra California deriva de ca¬ 
lida fornax, o sea horno caliente. Es, en efecto, tierra calcinada. 

Cuenta el misionero que en 17 años de vivir en California nun¬ 
ca sintió frío, a pesar de que su traje se componía sólo de su hábito 
de camelote sin forro, y sin traje debajo, y refiere que un día de 
julio, estando de hinojos en el portal de la iglesia, al aire libre, re¬ 
zando con sus indios el rosario, se vio obligado a abandonar el lugar, 
debido al calor inaguantable. Agrega que todos los años, al acer¬ 
carse el verano, tenía que arrumbar el colchón, de apenas 3 dedos 
de grueso, y dormir en un cuero extendido, y ni así conseguía 
descansar. 

Muy rara vez llueve en Baja California, pues si el suelo con¬ 
siste de pura roca, parece que su ciclo está hecho de acero o de 
bronce vaciado. El agua, por lo mismo, era muy escasa. (Decimos 
que era porque hoy se obtiene con la perforación de pozos). 
En sus largos viajes, los misioneros sufrían sed. Relata el Padre 
Baegert que una vez lo llamaron de un lugar distante y que el 

4 Ib., 29. 
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viaje timó todo el «Ha. El calor era inerte y la sed lo agobiaba; 
desmontó y pidió agua, pero la halló tan caliente como si hubiese 

estado puesta al fuego. 

No había lugares frescos, ni más sombra que detrás de un pe¬ 
ñasco o en una cueva, de modo que los misioneros cabalgaban bajo 
el rayo del sol, días enteros, y muchas veces no alcanzaban a ver 
una sola yerba, ni verde ni seca, para el caballo hambriento. 

Las observaciones del P. Baegert se refieren al medio en que 
vivió durante 17 años, o sea la misión de San Luis Gonzaga. Bae¬ 
gert. no cambió de lugar, a diferencia de otros misioneros, que tra¬ 
bajaron en diversas misiones. Por lo mismo, sus observaciones son 
respecto a una zona limitada. En otros puntos de la península sí 
hace frío. En cuanto a que el suelo es de roca, debemos decir que 
la afirmación no puede aplicarse a toda la península, pues hay 
inmensas llanadas de tierra de aluvión, arrastrada por el agua 
que cada 6 6 7 años cae a torrentes sobre California. En una de 
esas llanadas fundó Salvador Abascal hace pocos años (1941) la 
colonia de María Auxiliadora, empresa insólita en este siglo que 
bien merece un relato aparte. 

De lo dicho se sigue que tierra cultivable sí la había; pero 
el problema era éste: donde había tierra faltaba el agua, y donde 
había agua, faltaba la tierra. De ahi que, como veremos, algunos 
misioneros formaran pequeñas planicies artificiales, llevan o tie 
rra hacia los lugares donde brotaba un manantial. 

LA MORADA DE UN MISIONERO 

El misionero levantaba su casa, como Dios le daba a entender, 

a la sombra de la iglesia. 

Allí era visitado por toda clase de sabandijas. 

Las serpientes eran huéspedes indeseables, pero ciertos. Bae¬ 
gert cuenta que un día encontró una víbora de 5 palmos de largo 
i'n la tabla superior de su librero, cuando extendió la mano para 
tomar su navaja de afeitar; que en otra ocasión, al levantarse de 
la cama, vio otra sobre la repisa inferior de la ventana. Sin em¬ 


ití 


hurgo, es tradición . ningón misionero murió de piquete de 

víbora. . 

“No peco de menino,,, agrega el autor que venimos cilan- 

du al asegurar que h< matufio, en 13 anos y en una casa nuil 
, ¡instruida de piedra y mezcla, más de medio millar de alacranes, 
tal es la abundancia de estos simpáticos animalitos en ciertas regio¬ 
nes de California. Ror eso, acostumbraba yo tener siempre a a 
mano una alesna larga para clavarlos en las paredes en los momentos 
de descubrirlos ; por eso tampoco hay que considerar como milagro 
,1 que los cocineros californianos sirvan a uno alacranes entre 

otros platos exquisito s”. 

En cuanto a ciempiés, tampoco faltaban. El Padre Baegcr 
encontró uno de los más largos en su cama, al acostarse, y en otra 
ocasión tenía uno entre el habito y la camisa. 

Enormes arañas peludas abundaban entre los libros y ropas de 
los misioneros; sapos y murciélagos, hormigas y langostas mas otras 
alimañas igualmente repulsivas visitaban con frecuencia as umi - 
des casas de los Padres. 

La comida del misionero era bien frugal. Mandaban traer 
pescados, que salaban y guardaban frescos, es decii, sin secarlos a 
sol, para comerlos en cuaresma. El resto del ano se aimen a an 
con legumbres secas y un poco de leche de cabra. Si ademas t e 
csto —confiesa Baegert- era posible conseguir algunos huevos, me 
consideraba no sólo muy bien, sino espléndidamente rega at o . 

LOS CALIFORNIOS 

En Baja California no hallaron los misioneros ningunas cons¬ 
trucciones, lo que quiere decir que los californianos vivían al aire i- 

. * 

Eran errantes. No llegaban a dormir 3 veces seguidas en un 

mismo sitio. Se acostaban sobre el suelo desnudo, donde la noche les 
sorprendía, sin preocuparse por sabandijas o inmundicias que pu¬ 
diera haber en el suelo. 

Andaban completamente desnudos. “SU piel morena les basta 
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¡<‘l» adórnente en lugar tic traje o ah tino; <l< pantalón odc jubón, 
./. film o de camisa; de ropa para verano o ¡/ivierno, para días de 
/mlui¡n o de jirsta”, dice Baegert. 

I ..is mujeres solían cubrirse un poco. De las pencas de los cactos 
>• tli.ni mi hilo del que hacían unos tácitos delgados en los que cn- 
iti.ili.iu cientos de pequeños botones, cortados de cierta caña. Estas 
m i Lis colgaban de un cinturón y se cubrían con ellas parte del 

■ IM'I po. 

Después de recibir el bautismo, los indios de uno y otro sexo 
umIi i\ il ion un poco vestidos. Los misioneros daban una o dos veces 

■ I mu, un pedazo de paño azul a cada uno para que se cubriera el 
I' • i" vientre. Además, si sus recursos les alcanzaban, les daban a 
o»lo- unas enaguas cortas de lana azul, y a las mujeres un velo 
I il.ii ico y grueso, toscamente tejido, que les cubría la cabeza y todo 
-1 i we i po. Tan pronto como salían de la iglesia, las mujeres se qui¬ 
ñi. .m los velos y los hombros sus taparrabos. 

LA ALIMENTACION 

A pesar de lo árido del suelo, ningún californio moría de ham¬ 
bre. pues “El que mantiene los pájaros del aire, El también se cn- 
i .irga de estos miserables que El ha redimido con su sangre y criado 
para el Cielo”. 

El alimento de los californios se clasificaba en 4 categorías, 
según el Padre Baegert. A la primera pertenecían ciertas raíces, 
\ en especial la raíz de yuca, que comían tostada al fuego. 

A la segunda pertenecían cierta clase de semillitas que iban 
juntando; ciertas leguminosas que se daban en zarzas y arbustos, y 
de las cuales el P. Píccolo describió 16 especies. 

En la tercera categoría se contaba todo lo que es carne y que 
proviene de animales vivos. Comían tecolotes, ratones, ratas, la¬ 
gartijas, serpientes, murciélagos, grillos, orugas verdes y pelonas, 
“y un gusano blanco asqueroso, del largo y grueso del dedo pul- 
gar’\ 

El cuarto grupo consistía de muchas materias: maderas tier¬ 


nas y renuevos, niem rmlitio y sin curtir, correas viejas «Ir piel 
'Mida, que por largos .mus habían servido pata atar una cerca, 
huesos de pájaros. 1.1 Padre Baegert cuenta que cierta vez se en- 
">utró con un anciano riego que estaba despedazando entre dos 
piedras un zapato vie jo lu cho de cuero crudo de venado, y se lie— 
n.iba la boca y e! estómago con los trozos duros y rasposos. 

Agrega: "Con unas 12 cargas de salvado diarias, hubiera yo 
podido arraigar en la misión a toda mi gente, con excepción de la 
temporada de las pitahayas 3 ’. 

Dice también que apenas se mataba una vaca o un buey en 
la misión y el cuero se extendía en el suelo para secarlo, cuando ya 
media docena de muchachos o adultos se arrastraban sobre el, 
rascando y royendo, y tirando de él con cuchillos, piedras y dientes; 
v sin más llevaban lo que desprendían a la boca. 

“En la misión de San Ignacio — dice el mismo misionero — hay 
;\ente que se traga doce o más veces el mismo trozo de carne, . ama¬ 
rrado con un hilo, y doce veces lo vuelven a sacar, jalando del hilo, 
como se saca a un pescador de perlas del agua” 5 . 

En seguida refiere —con permiso del lector— algo asqueroso, 
y es esto: las pitahayas encierran una gran cantidad de pequeñas 
semillas, como granos de pólvora, que el hombre evacúa intactas. 
Para aprovechar estos granitos, los indios juntaban en la época de 
pitahayas todos los excrementos y recogían de ellos las semillas, las 
lostaban, molían y de nuevo las comían. Los españoles llamaban a 
esto la segunda cosecha o de repaso. 

Hay que decir, en honor de los naturales de California, que 
uo eran antropófagos ni borrachos. No bebían más que el agua 
sucia de los charcos y pantanos. 

En cuanto al aderezo de los alimentos, no los aderezaban de 
ninguna manera. Quemaban, chamuscaban o tostaban en la lum¬ 
bre todo lo que no comían crudo. Botaban a la lumbre el pescado, 
el pájaro, la serpiente, el ratón o el murciélago, como si fuesen pe¬ 
dazos de leña; lo dejaban calentar un rato, luego lo tiraban al suelo 
arenoso o polvoso para que se enfriara, y lo comían. “No acostum- 

* Ib., 92. 
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bran despellejar ti Talón, ni destripa) bi rala , ni lavar tos intestinos 
del ganado, ni limpiar los pedazos de carne que han quedado tira - 
dos entre las inmundicias”, dice el Padre Baegert. 

(Es lástima que Rousseau no haya sabido estas cosas antes de 
escribir su elogio sobre la vida salvaje y de predicar la vuelta a la 
naturaleza). 

FAMILIA Y CRIANZA DE NIÑOS 

Antes de las misiones, los californios tomaban tantas mujeres 
como podían y querían. A veces contaban entre sus esposas a las 
propias hijas. 

Las mujeres daban a luz sin ayuda, y donde les sorprendía la 
hora. El niño no encontraba otra cuna que el suelo o la concha de 
una tortuga. La madre, obligada a emprender sus correrías, deja¬ 
ba al recién nacido al cuidado de alguna vieja, y la criatura pasa¬ 
ba diez y más horas sin comer. 

Cuando el niño era mayorcito, la madre lo montaba sobre el 
cuello, y con él vagaba todo el día, bajo el sol y en medio de las 
tormentas. El niño no recibía más alimento que la leche de la ma¬ 
dre; si faltaba, moría, lo cual no apesaraba a las mujeres, que más 
bien se alegraban de verse aliviadas de una carga. 

Toda la crianza se limitaba a darles de comer mientras no eran 
capaces de buscarse el sustento por sí mismos, es decir, mientras el 
niño no era capaz de desenterrar raíces, atrapar ratones y cazar 
serpientes. 

Los padres no se ocupaban ni mucho ni poco de los hijos de 
sus mujeres. 

Con razón exclama el misionero Jacobo Baegert: 

“i Que Dios quiera iluminar a los californios y que guarde a 
Europa de tal crianza de los niños, que, en parte, es la que propone 
el infame soñador J. J. Rousseau en su Entile y va de acuerdo con 
la inora! de algunos filósofos modernos de la cofradía de los cana¬ 
llas!” 
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Eos misioneros dan le de que los californios eran tontos, tor- 
!»• . sucios, ingratos, mentirosos y holgazanes, “ pero a pesar de to¬ 
lo. seres humanos y verdaderos hijos de Adán; tienen razón e in- 
f> lignina cono/ otras gentes”. Por eso fueron en su busca. 

Los traba jos que pasaron los Padres para domesticarles, para 
mi idearles la doctrina cristiana, debe suponerlos el lector. 

Carecían los indios de organización política o religiosa, de ma¬ 
na a que no tenían autoridades, ni policía, ni leyes; no conocían ni 
Ídolos, ni templos, ni cultos, ni ritos, ni nada que se le pareciera; 
no adoraban al verdadero Dios ni creían en falsos dioses. 

Sus idiomas — pues tenían varios, según que fueran indios 
guaicuras, pcricúes, cochimíes u otros — , eran pobrísimos. No te¬ 
nían palabras para significar cosas que no fueran percibidas por 
los sentidos. Los Padres aprendieron sus rudimentarios dialectos e 
hicieron maravillas para expresar en ellos las verdades de la Reli¬ 
gión. 

Según cálculos del Padre Baegert, los californios serían unos 
cuarenta mil, dispersos en la península. Cuando los misioneros fue¬ 
ron expulsados, tenían doce mil reducidos en misiones. 

“LA MIES MADURA ” 

Esas pocas gentes bárbaras eran la “mies madura” que los mi¬ 
sioneros jesuítas se propusieron recoger “para las trojes de Cristo”, 
como dice el Padre Venegas. 

Fueron en procuración de su bien espiritual, y lo obtuvieron. 
Como subproducto, es decir, como añadidura, consiguieron su bien 
temporal, y con éste, la incorporación de Baja California a la Nue¬ 
va España. 

Veamos ahora cómo se cumplió esta formidable tarca. 
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Capítulo III 

Y A HEMOS VISTO cómo la Audiencia de México —des¬ 
pués de casi 2 siglos de tentativas— declaró a California país 
inconquistable, y también que el fracaso de todas las em- <•, 
presas se debió, principalmente, a la aridez de la tierra. Los espa¬ 
ñoles que iban en busca de regiones fértiles donde vivir y prosperar, 
o de ricas vetas de oro y plata, se descorazonaban al no hallar lo 
que buscaban v volvían a sus lugares de origen. 

Verdaderamente, en California sólo había hombres a quienes 
salvar, y el que fuera en busca de ellos, y no de riquezas, se quedaría 
en los zahareños terregales de la península, y consumaría la con¬ 
quista. En otras palabras, sólo un misionero podía realizar la em¬ 
presa, y fue un misionero el que la realizó. 

EL HOMBRE SEÑALADO 

Nació en 1644 en Milán, de una familia noble y rica. Vino 
a México a la edad de 30 años, o sea en 1675 e , en compañía de 
otros jesuítas “cuyos nombres bastan para inmortalizar cualquier 
misión”, entre ellos los PP. Nicolás de Prado y Fernando Pécoro, 
los mártires de la Tarahumara Juan Ortiz de Foronda y Manuel 
Sánchez, el mártir de las Marianas Manuel Solórzano y Juan B. 
Zappa* 

El hombre de quien hablamos era Juan María Salvatierra, 
apóstol de California. 

“ Esta es la fecha que proporciona d P. Dccqrme, corrigiendo a Venegas. 


24 



P. Juan Ma. Salvatierra. 
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1 irrininados sus estudios, pidió que se le dedicara a.las misio¬ 
nes mas arduas de la sierra. Se le destinó luego a la misión de Ghí- 
nipas, cuyo territorio se extendía al suroeste del moderno estado de 
Chihuahua, comprendiendo los actuales distritos de Rayón, Artea- 
ga, Andrés del Río ÍBatopilas) y Mina. Esta región formaba una 
profunda concha, hecha de montañas y barrancas, cuya única sa¬ 
lida era el río Mayo al Norte y el Fuerte por Sinaloa. 

Con la llegada del Padre Salvatierra, en 1680, la misión reci¬ 
bió un vigoroso impulso. Inmediatamente se ganó a los indios Gua- 
rapares y Temoris, apenas desbravados, con su trato paternal y 
enérgico a la vez. Encauzados estos dos pueblos, extendió su acción a 
los de la cuenca del río Septentrión, especialmente a los de Ceroca- 
hui y Cuiteco, visitados antes por el Padre Pécoro. 

Era el Padre Juan María Salvatierra hombre “de salud y fuer¬ 
za muy robusta, para sufrir sin quebranto cualquier trabajo e in¬ 
comodidad”, dice Venegas, y en verdad que debió ser muy fuerte 
quien soportó por más de 30 años la vida de un misionero en la sie¬ 
rra y en los desiertos. 

Diez años cultivó el Padre sus misiones. En la rebelión de 1690, 
que costó la vida a los PP. Foronda y Sánchez, algunos chínipas pre¬ 
tendieron matar también a Salvatierra, quien se salvó gracias a la 
fidelidad de la nación, que no quiso participar en el movimiento. 
Cuando esta rebelión cundió, el Padre Salvatierra fue sacado de la 
misión y nombrado Visitador. 

ENCUENTRO CON KINO 


Y 


nt María Pícenlo y Xavier Sarta, poco después mártir tic Cristo rn 
1 1 l'nncría. 

En aquellas cabalgadas por los desiertos de Sonora, Salvatie- 
li .i \ kino hablaron largamente de California. El celo de Kino era 
mtii.igioso y el de su compañero muy receptivo. Así pues, cuando 
• ib .(tierra quedó informado por Kino de la disposición de Califor- 
. para recibir la fe y de los medios de lograr felizmente una em¬ 
presa suspirada por espacio de 2 siglos, de la que se hablaba en los 
. .ii niños, en las posadas y en todas las conversaciones, “se enterneció 
<t< tunta manera el santo celo del Padre Juan María Salvatierra, 
,¡m desde entonces determinó procurar, por todos los medios po- 
. iblcs , facilitar la entrada en la California, para conseguir su con¬ 
versión”. 


En los años siguientes el Padre Salvatierra no dejó de importu- 
ii.ir para salir con su idea, ya siendo Rector del Colegio de Guadala- 
j.n a, ya Rector y Maestre de novicios de Tepotzotlán. 

Ni la Compañía, ni el virrey, ni la audiencia de Guadalajara, 
.i la que Salvatierra procuró empeñar en el caso, quisieron apoyar 
1 1 propósito de éste. Parecía que todo el mundo se conjuraba coli¬ 
na sus designios y los de su compañero el Padre Kino, “cuando plu- 
••n a Dios vencer, por medios no esperados, todas las dificultades 
Dichos dos Padres, sin saber uno de otro, entraron en México 
un mismo día, 8 de enero de 1696, viniendo el uno de Guadalajara 
\ el otro de Pimcría. Ambos venían a solicitar licencia para la en¬ 
trada en California, y el Padre Kino a pedir también misioneros 
que sembrasen y cultivasen la semilla evangélica en las naciones que 
él había preparado a recibir la fe. 


En 1691 fue Salvatierra a visitar las misiones de Sonora, a car¬ 
go del Padre Eusebio Kino, con quien hizo un viaje por todos los 
pueblos de la Pimería. Salvatierra y Kino eran almas hermanas y 
luego se entendieron. Ya hemos dicho que el Padre Kino tenía en¬ 
trañado la conquista de California, que no le parecía tan difícil co¬ 
rno a los demás. El mismo había pedido licencia al Padre General 
de emprender esta obra, como también la pidieron los PP. Francis- 


Hicicron los dos las más vivas diligencias, pero en vano, y así 
tuvieron que retirarse desconsolados, el uno a sus misiones de los 
Pimas y el otro a sus novicios de Tepotzotlán. 

Salvatierra no se desanimó. Cuéntase que el Padre Juan Bautis¬ 
ta Zappa, insigne misionero que conoció muchas veces los sucesos 
futuros, predijo en claros términos al Padre Juan María, su anti¬ 
guo compañero, cómo Dios le tenía destinado para plantar la fe 
en California, aconsejándole que consagrase la primera misión c 
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iglesia a la Madona de Lorelo, que había de set la conquista don. 

El 13 de febrero de 1694, o sea el día en que el Padre Zappa murió, 
vestido en traje de peregrino se 1c apareció a la misma hora al Pa¬ 
dre Salvatierra, animándole a padecer por la gloria de Dios. Salva¬ 
tierra quedó tan confiado de conseguir la entrada en California 
con esta milagrosa aparición, que mandó pintar el tránsito de la 
Casa de Loreto por los aires, con los indios de la California, que 
tendidas las manos la esperaban e invocaban desde la orilla opuesta. 

UN PLAN EN MARCHA 

Por fin, después de muchs gestiones, obtuvo Salvatierra li¬ 
cencia para renunciar el rectorado de Tepotzotlán y solicitar limos- ( 
ñas con que empezar una obra que los reyes con dispendios crecidos | 
no*liabían podido acabar. 

La Audiencia de Guadalajara mudó de parecer, de suerte que 1 
su fiscal, José Miranda, vino a ser uno de los protectores. 

El Padre Salvatierra pasó a la ciudad de México, donde ba- j 
lió un excelente socio en otro gigante de las misiones, el Padre Juan 
Ugarte, que de Procurador primero fue después compañero y uno , 
de los fundadores de la Cristiandad en California. 

Salvatierra, como dice Baegert, no tenía absolutamente nada, ^ 
salvo algunos buenos amigos, su carácter tenaz y su confianza en 
Dios. Esto era bastante. En pocos días reunió dinero suficiente pa¬ 
ra emprender la conquista. Alonso Dávalos, Conde de Miravalles, 
y Mateo Fernández de la Cruz, Marqués de Buena Vista, con otras i 
personas ricas, juntaron hasta 1 7 mil pesos, 7 mil en efectivo y los i 
demás en promesa. Don Juan Caballero de Ozio, vecino de Que re¬ 
tara, ofreció 20 mil y cubrir todas las libranzas que vinieran de Ca¬ 
lifornia. La Congregación de los Dolores de México reunió 10 mil, 
para el sustento de un misionero. Don Pedro Gil de la Sierpe, teso¬ 
rero de Acapulco, dio una lancha grande y ofreció una galeota pa¬ 
ra el transporte de las provisiones. 

El Real acuerdo, después de alguna oposición, concedió liccn- 
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i i,i en f> de febrero de I(i97 a los Padres Salvatierra y Kino para 
,,n. pasaran a California, con la condición de no gastar, ni librar 

.a la Real Hacienda, y de tomar posesión en nombre del rey 

,|, (,>da aquella tierra. Se les dio facultad para llevar soldarlos qui¬ 
los escoltasen, los que serían mantenidos por la misión. 

PARTE "LA GRAN ARMADA" 

Lleno de felicidad, el Padre Salvatierra salió de México el 7 
de lebrero, dejando a Ugarte el cuidado de recoger las limosnas. 
Se dirigió a Guadalajara y de aquí a Sinaloa. Desde la Misión 
de Mocorito envió a llamar a su compañero el Padre Kino, y míen¬ 
me venía hizo una visita a sus primogénitos en la fe, los chímpas. 

El Padre Kino, en cuanto recibió el aviso de Salvatierra, se 
l miso en marcha, pero el gobernador de Sonora no.le permitió sa¬ 
lir por temor de que con su ausencia se rebelaran los indios, puis 
,ialia Kino solo por muchos presidios de soldados”, dice Venegas. 

('.mi dolor suyo fue señalado en su lugar el padre francisco María 
hccolo. 

Salvatierra, que ya se había detenido más de lo que pensara, 
se embarcó con toda su tropa en el puerto del Yaqui el 10 de octu¬ 
bre de 1697, día de San Francisco de Borja, fundador de la Pro- 
\ incia Mexicana y de sus misiones. 

La comitiva del Padre Salvatierra era propia de una empresa 
inda de Dios: se reducía a 5 soldados con su cabo y 3 indios, uno 
a Je Sinaloa, otro de Sonora y uno más de Guadalajara. 

"Esta fue toda la armada — dice Venegas— con que después 
de tantas y tan grandes expediciones infructuosas, hizo Dios eficaz¬ 
mente la suya por medio de su fiel ministro, el V. P. Salvatierra”. 

Al tercer día de viaje, sábado, aniversario del descubrimiento 
de América, dieron vista a California, aunque no desembarcaron 
Incgo. Tocaron en la Babia tic la Concepción, reconocieron el 
puerto de San Bruno y e!19 de octubre desembarcaron en la en¬ 
senada de San Dionisio, “que forma la costa en figura de media 
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luna, toda verde con arbolillos y'carrizales y tan espaciosa que de 1 
punta a punta hay casi cinco leguas, bastantemente provista de 1 
agua dulce no lejos de la playa”, 

Se eligió sitio para formar el Real cerca de un aguaje. Des- I 
embarcaron los bastimentos, animales y carga. (Llevaban 30 va- í 
cas, 11 caballos, 10 ovejas y 4 cerdos. Tuvieron que matar los cer- j 
dos porque los indios les tenían un terror invencible). El Padre I 
Salvatierra era el primero en conducir la carga sobre sus espaldas. ‘ 

Formóse el cuartel y trincheras del pequeño presidio. Se plan- i 
tó en medio una tienda de campaña y se levantó delante de ella j 
una cruz coronada de flores. Dispuesto todo lo mejor que se pudo, j 
se trajo en procesión desde la galeota la imagen de Nuestra Se- 1 
ñora de Loreto, Patrona de la conquista. Luego se tomó posesión 
de la tierra por el Rey, en 25 de octubre del mismo año de 1697. 

PRIMEROS TRABAJOS 

Inmediatamente comenzó el Padre Salvatierra el trabajo de 
reducción e instrucción de los indios, a quienes atrajo repartiendo 
entre ellos diariamente pozole o maíz cocido, que el mismo Padre ! 
cocinaba. 

Al principio, los indios se mostraron apacibles, pero a los po¬ 
cos días de fundada la misión, el 13 de noviembre, atacaron el Real. í 
Quiso el Padre hablarles, pero le flecharon y apedrearon. Con ho- j 
rriblc algazara y griterío, avanzaron hacia el Real, divididos en 4 j 
partes. Fueron rechazados sin mucho daño de los acometedores, i 
porque el Padre Salvatierra mandó que no se tirase a matarlos. ¡ 
Se empeñó varias veces la acción y al cerrarse por tódas partes el ] 
avance, el capitán del pequeño resguardo ordenó que asegurasen ¡ 
los tiros. No sufría esto el corazón del Padre Salvatierra, quien co- ■ 
rriendo hacia los más adelantados, les pedía a gritos que se retí- j 
raran para no morir. La respuesta fue dispararle tres flechas que ; 
no le hirieron. Se retiró con esto y los indios empezaron a caer ' 
muertos, aunque no fueron muchos, porque los demás, llenos de 
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terror, huyeron. El lemor les obligó a pedir paz, por medio de 
iis mujeres y niños. 

Ayudó mucho a la pacificación de los indios la llegada de cier¬ 
to honrado cacique de San Bruno, que 13 años antes había tratado 
ii nicho con el Padre Kino. Estaba enfermo; procuró curarle d 
Padre Juan María, pero viéndole grave, le bautizó y puso por nom¬ 
bre Bernardo Manuel Ibo. 

A fines de noviembre llegó a California el Padre Francisco 
María Píccolo, siciliano, misionero !2 años entre los tarahumaras 
y quien se ofreció para la California, cuya columna fue por 31 años. 
Dos permaneció en Loreto, ocupado en aprender la lengua y en 
cultivar a los niños que le traían los indios. 

ENTRADAS Y FUNDACIONES 

Se labró de piedra y lodo, con trechos de paja, una capilla, 
y tres cortas habitaciones, una para les misioneros, otra para el 
capitán y otra para almacén. Se levantaron barracas para los 
soldados. Se despachó un barco a Sinaloa, con cartas para los mi¬ 
sioneros jesuítas, que enviaron en dos viajes los bastimentos que 
pudieron y cinco soldados que ayudaron a las obras. 

En los primeros meses de 98 comenzaron a alterarse de nuevo 
los ánimos de los indios, soliviantados por sus hechiceros, desenga¬ 
ñados de que los colonos no venían a un buceo pasajero, sino a re¬ 
sidir en el país y a mudar costumbres. Un día robaron y destrozaron 
una canoa, mientras otros, más de 100, acometieron a 4 españoles, 
que se defendieron con valor. 

Los Padres, ya con alguna inteligencia del idioma, instruían 
a los catecúmenos, pero al llegar el tiempo de la cosecha de las pi¬ 
tahayas, se desbandaron los indios, lo que sintió mucho el Padre 
Juan María. 

1.a misión estuvo a punto de desaparecer cuando faltaron ví¬ 
veres. A mediados de junio todo el bastimento se reducía a 3 cos¬ 
tales de harina mal molida y 3 de maíz agusanado. La lancha tar- 
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daba ya dos meses, y de México no bahía esperanza de socorro. Aun 
el animo del Padre Salvatierra desmayó en aquellas circunstancias, 
“Escribo esta relación — dice cu los momentos de mayor apuro- 
sin saber si la acabaré de escribir, porque a la hora que la escribo 
nos hallamos aquí con bastantes necesidades, por falta de socorro ,• y 
como cada día van apretando más, y yo soy el más viejo del Real de 
Nuestra Señora de Loreto, daré el tributo primero, cayendo como 
más flaco en la sepultura”. 

El 21 de junio llegó de Chacala el barco San José, cargado de 
provisiones, que enviaba el Padre Juan ligarte, con 7 soldados vo¬ 
luntarios. Salvatierra, creyendo perdida la lancha que había man¬ 
dado por socorros, compró el barco, que sirvió de poco a la misión, 
pues era de muy mala calidad. 

Don Pedro Gil de la Sierpe, el tesorero de Acapulco, envió en¬ 
tonces un regalo muy oportuno, consistente en el barco San Fermín 
y la lancha San Xavier, que luego fueron usados en el transporte 
de bastimentos de los puertos de Sonora a los de California. Tam¬ 
bién llevaron yeguas, caballos y reses, que envió Agustín Encinas, 
otro bienhechor de la misión. 

Con este socorro, el siguiente año de 1699 se comenzaron al¬ 
gunas excursiones por el país. Se reconoció el sitio de Londo, muy 
poblado, a 99 leguas de Loreto, y otro más cercano, detrás de una 
áspera sierra, llamado Viggé Biaundó, cuya gente pareció más ca¬ 
paz de instrucción, y se destinó para lugar de la segunda misión, 
o sea la de San Francisco Xavier, que a principios de octubre 
comenzó a cultivar el Padre Píccolo. Para llegar a ese sitio tuvieron 
que abrir entre las asperezas de la montaña, con mucho trabajo, 
en el que tomó parte el misionero, una vereda bastante capaz. 

TRÁNCE EXTREMO DE LA MISION 

La misión llegó a verse, a principios del siglo XVIII, en ex¬ 
trema necesidad. El suelo no producía entonces lo necesario para 
alimentar a la colonia, que iba creciendo, y por lo mismo había que 
llevarlo todo del otro lado del golfo. Pero íes faltaban medios de 
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M.tiixporto. El bureo San /osé se había enteramente inutilizado; 

■ I San Fermín, por descuido del piloto, encalló en unos bajos; sólo 
quedaba la lancha Sun Xavier, muy maltratada por las tempes¬ 
ta! les. 

Hizo el Padre Salvatierra varias representaciones al Virrey, a 
quien pidió un barco y expuso el peligro de que la colonia "perc- 
• j. ni al cuchillo de una hambre rabiosa”, El Procurador de la mi 
mui en México, Padre ligarte, hizo cuanto pudo para su alivio, 
pi ro todo inútilmente, Les dijeron que el Real Erario estaba ago¬ 
lado con la conquista de la provincia de Texas y el establecimiento 
de una nueva colonia en Panzacola. Mas la causa principal de esta 
taita de ayuda, según Vcncgas. era "la emulación que en todas 
vo i mpresas ha experimentado la Compañía desde sus principios. 
I sla raíz, oculta en los corazones poco sanos de muchos, envenena * 
bu con pretextos especiosos las buenas intenciones”. 

VIA JE DEL PADRE SALVATIERRA 

El jefe de la misión, en vista de tantas dificultades, cruzó el 
golfo en una pequeña lancha en enero ríe 1701 para verse con el 
Pudre Kino, a quien halló en Caborca. Ambos hicieron un reco¬ 
rrido por la costa y confirmaron en su viaje la noticia de la unión 
ile California con el continente, noticia que entonces no era toda¬ 
vía cierta. 

El Padre Salvatierra volvió por abril a Loreto, donde halló 
un nuevo y útilísimo compañero, el que habría de ser el sostén de 
toda la misión: el Padre Juan de Ligarte, que dejando el cargo 
de Procurador al Padre Alejandro Romano, había un mes antes 
llegado a California, No tenía el Padre Ugarte facultades de sus 
superiores para permanecer en la península, pero más tarde las 
consiguió, a instancias suyas, el Padre Juan María. 

Alegre llama a ligarte “hombre extraordinario y de aquellos 
que produce tarde la naturaleza", y Salvatierra no le daba otros 
nombres que los de "Apóstol, Padre y Atlante de la California ", 
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Vició en Tegueigalpn. Honduras, (Ir padres vascongados, Era 
nuestro de filosofía en México cuando conoció a los PP. Kino y 
\t Iva tierra y decidió participar en sus trabajos apostólicos. 

Kra l igarte de complexión robusta, extraordinaria fuerza fí- 
,11 ,i, ingenio agudo, hábil para toda clase de tarcas, voluntad muy 
Imite, genio apacible, ardiente celo c íntima unión con Dios. 

De no haber sido por él, muchas veces se hubiese abandona¬ 
do la empresa. Cierto día llegó a ser tan grande la necesidad en 
l.i misión, que el mismo Padre Salvatierra propuso abandonarla. 

I 'garle, muy apesarado, se fue a la iglesia y ante los pies de la 
Virgen de Loreto, hizo voto de no desamparar el puesto, si no se 
lo mandaba la obediencia. Este acto animó a todos y salvó la mi¬ 
sión. 

Esta pasó por días angustiosos. Tanto los Padres como los 
soldados tuvieron que buscar personalmente el sustento, ya en el 
mar, ya en el monte, con las frutas silvestres, raíces y demás ali¬ 
mentos de los indios. 

El Padre Piccolo hizo en marzo (1701) un viaje a México y 
obtuvo de. la Real Hacienda una pequeña cantidad para ayuda 
de los gastos de la misión. El Marqués de Villapuente dio dine¬ 
ro para fundar otras 3 misiones, v en consecuencia de esto se pi¬ 
dieron al Provincial 4 misioneros, pero sólo se autorizaron 2, que 
fueron los PP. Manuel Basaldúa, michoacano, y Jerónimo Minu- 
tuli, de Cerdeña, con los cuales, y con cuantos socorros pudo re¬ 
coger, pasó el P. Piccolo a California. 

El P. Salvatierra, con el P. Minutuli, quedó en Loreto; Ba¬ 
saldúa pasó a S. Xavier, con el P. Piccolo, y el P. ligarte recibió 
orden de embarcarse a Sinaloa, a recoger algún ganado, muías y 
caballos, de que grandemente se necesitaba en la misión, a donde 
volvió por febrero de 1703. 

El resto de este año se empleó en varias excursiones en busca 
de sitios para nuevas misiones. 
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la Misión de san Xavier 


Cuando el P. Píccolo pasó a la Nueva España, encargó Sal¬ 
vatierra a Ligarte la misión de San Xavier, de la que vamos a ha¬ 
blar para que vea el lector qué trabajos sufrieron los misioneros 
en fundar aquella cristiandad. 

Pasó Ugarte a su misión con algunos soldados. Por temor a 
éstos, los indios huyeron sin dejarse ver por muchos días. Enton 
ces Lgartc tomó una decisión heroica: despidió a los soldados y 
se quedó solo entre los bárbaros, dispuesto al martirio, 

Al ver que los soldados se habían ido fueron llegando poco 
a. poco los indios. El P. Ugarte, a costa de mucha paciencia, tuvo 
en poco tiempo recogida su grey. 

Entró luego en dos empeños, igualmente difíciles: el primero 
de enseñar y doctrinar a los indios, acostumbrándoles a oír Misa 
y rezar el Rosario; el segundo, obligarlos a trabajar, a cultivar la 
tierra y cuidar el ganado, formando hombres de unos salvajes, he¬ 
chos a vivir en ocio perpetuo y a buscar su comida por los montes. 

La estabilidad de la nueva misión dependía principalmente 
de obtener buenas cosechas para mantener a los indios en comu¬ 
nidad. En Loreto era muy pequeño el terreno de siembra que se 
reducía a una huerta con frutales y hortalizas. El Padre Ligarte, 
pues, que disponía de un terreno mayor, tomó de su cuenta el 
asegurar el socorro común. 

MISIONERO, ALBAÑIL, LABRADOR 

Por la mañana, dicha la Misa y repetidas las oraciones de la 
doctrina, daba el P. Ligarte desayuno de pozole a los indios y lue¬ 
go los conducía a la fábrica de la iglesia, o al desmonte de las 
tierras para el cultivo, o a hacer presas y zanjas para el riego, o 
a abrir hoyos para plantar árboles frutales, o a mover la tierra 
para recibir la semilla. 

En la fábrica de la iglesia no sólo era el P. Ugarte maestro 
y sobrestante de la obra, sino carpintero, albañil y peón de todos 
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los oficios, que de todos debía llevar el n abajo principal, pues los 
indios no daban paso si no veían al Padre trabajar más que todos. 
Así, él era el primero en traer la piedra, pisar el barro, mezclar la 
arena, cortar, traer y labrar la madera. Del mismo modo sudaba 
y se afanaba en los demás trabajos, ya con el hacha, cortando la 
maleza, ya con el azadón, cavando la tierra, ya con la barra, 
hendiendo peñascos. Conducía al pasto y al agua al ganado, y 
enseñaba de este modo a los indios todas las labores. 

Los indios, que no alcanzaban a ver la utilidad de estos afa¬ 
nes, dieron mil ocasiones de ejercitar la paciencia del misionero. 
No venían a tiempo, se estaban quietos, se huían, se burlaban y 
conspiraban. Todo lo sobrellevaba el buen Padre, con paciencia 
infinita. 

Por la tarde conducía el misionero a sus indios a rezar el Ro¬ 
sario y explicarles la doctrina. Al principio recibían con burla 
cuanto el Padre les decía, hablando entre sí y prorrumpiendo mu¬ 
chas veces en grandes carcajadas. Los sufrió el Padre, luego los 
riñó y como no se corrigieran, decidió un día hacer una fuerte de¬ 
mostración, para sujetarlos por miedo. Estaba cerca de él un 
indio que tenía fama de valiente y que se atrevía a descomponer¬ 
se más que los otros. El Padre Ugarte, que era un atleta, cuando 
el indio se reía a carcajadas, le tomó de los cabellos y levantán¬ 
dole en el aíre, le mimbreó de uno a otro lado así pendiente, por 
3 ó 4 veces. Eso bastó para que huyesen todos despavoridos. 

Averiguó el Padre después que la causa de las risas eran las 
faltas que cometía al pronunciar las voces indígenas, y procuró 
entonces poner más cuidado, tomando por maestros a los niños. 

La rudeza brutal de los indios impedía que se lograse pron¬ 
tamente el fruto del trabajo del misionero. Cierta vez les descri¬ 
bió con la mayor viveza el fuego y las penas del infierno. Poco 
después los oyó decir en sus corrillos que el infiemo era mejor 
tierra que la suya, pues no había falta de leña sino mucha lumbre 
para calentarse, y que así era mejor dejar su tierra e irse allá. 
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LA OBRA DEL CIVILIZADOR 


Años adelante logró el Padre Ugarte el fruto de su pacien- 
.11, reduciendo a los indios no sólo a saber y entender la doctrina, 
.mío también a una vida civilizada, cristiana y sin desórdenes. 

Acostumbró su pereza al trabajo y obtuvo grandes cosechas 
■ l< i l igo, maíz y otras semillas. 

Venció imposibles en el riego y cultivo de tierras ásperas y 
h .igotosas. En San Miguel, para llenar un precipicio que cortaba 
. I camino, echó 22,000 cargas de piedra y 18,000 de tierra. De 
olio precipicio hizo un vergel, trayendo de otra parte 16,000 car¬ 
cas de tierra, con lo que amansó las primeras muías que tuvo. 
\l!¡ aclimató todas las frutas de la Nueva España. 

Disfrutó cosechas de vino generoso, que servía al consumo de 
l.uc Misas en California, y aun sobraba para llevar a Nueva Es¬ 
lía ña. Crió caballada y ganado lanar en abundancia, y fue el pro¬ 
veedor general del presidio y de las misiones, que hubieran pere- 
. ido si no las asiste el Padre Ugarte, hombre de corazón magná¬ 
nimo y de genio industrioso, a quien ninguna dificultad aterraba, 
que reducía a la práctica cuanto intentaba, y que a pesar de todos 
los obstáculos, salía con cuanto quería. 

El año de 1707 fue de escasez para toda la Nueva España, 
por falta de lluvias, que también faltaron en California; pero 
con todo esto, escribiendo el Padre Ugarte a don José Miranda, 
le dice: " Gracias a Dios, ya va para dos meses que comemos aquí 
ron la gente de mar y tierra buen pan de nuestra cosecha de trigo, 
pereciendo los pobres de la otra banda, así en Sinaloa como en 
Sonora. ¿Quién lo hubiera soñado? Viva jesús y la Gran Madre 
de Gracia, y su Esposo, obtenedor de imposibles 

Para dar una idea cabal de la industria de este gran civi¬ 
lizador, diremos lo que hizo para proveer de vestidos a sus inri ios 
desnudos. 

Multiplicados las ovejas y carneros que trajo de la otra costa, 
quiso que sus indios se aprovechasen de la lana, enseñándoles a 
disponerla, hilarla y tejerla. Formó y labró él misino las ruecas, 
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tornos y tflnres del mrjor modo que junio, y para perfcccionuij 
los obrajes hizo venir de I'epic: un maeslrn tejedor, llamado An¬ 
tonio Morán, con sueldo de 500 pesos, el cual estuvo en Califor¬ 
nia varios años, hasta dejar a los indios instruidos en el arte de 
tejer. 

Algo también digno de notar es el hecho de que, además de 
las tierras comunes, procuró el Padre que los indios tuviesen sus 
gallinas, cabras, ovejas y sementeras propias, donde cosechaban 
maíz, calabazas y otros frutos. 

Una sequía de cuatro años arruinó su labor de San Xavier 
y entonces levantó otra muy florida en una barranca, a 3 leguas 
de allí, que llamó San Pablo, a donde trasladó la cabecera en 171 fí 
(San Xavier Nuevo). 

El ejemplo del Padre Ugarte, no sólo en la instrucción de los 
indios sino en su labor civilizadora, fue seguido por los demás mi¬ 
sioneros, que reconocían en él al Padre de las Misiones. 


NUEVAS MISIONES 

El Padre Salvatierra fue nombrado, muy a su pesar, Pro¬ 
vincial de la Compañía en Nueva España, Renunció el cargo, y 
no admitida la renuncia, tuvo que ejercerlo, persuadido de que en 
el nuevo oficio podría servir más a su amada California. 

En agosto de 1705 visitó su misión, acompañado del H. Jaime 
Bravo, coadjutor, que durante 40 años (14 de procurador del 
presidio y 25 de sacerdote y misionero) había de prestar grandes 
servicios a la misión. Al salir de la visita, el Provincial dejó apro¬ 
bada la fundación de 2 nuevas misiones, una en Mulegé, 40 leguas 
al Norte, y otra en Ligui, 13 leguas al Sur de Loreto. 

De esta última se encargó el joven P. Pedro de Ugarte, dig¬ 
no hermano del P. Juan, Halló a los indios de Ligui bastante 
mansos, pero enteramente opuestos al trabajo. Muchos meses vi¬ 
vió a la sombra de unos árboles. Para erigir la capilla y su casita 
tuvo que recurrir a la ayuda de unos niños. A veces apostaba con 


40 


ellos quién- quitaba más pronto mezquites y afbolillos, y ofrecía 
premios a quien sacase más tierra. 

Hay una escena encantadora en la vicia de esta misión, que 
rl Padre Venegas nos pinta así: para formar los adobes, el Padre 
Pedro Ugarte. haciéndose niño con los niños, los convidaba a ju¬ 
gar con tierra y bailar sobre el lodo. Descalzábase el Padre y en- 
iiaba a pisarlo; entraban también con él los muchachos; empe¬ 
zaba la danza, saltaban y bailaban sobre e! lodo, y el Padre con 
ellos; cantaban los muchachos y con ellos cantaba el Padre, es- 
lando contentísimo, saltando a competencia y batiendo y pisando 
el lodo por varias partes, hasta el tiempo de la merienda. Así 
pudo disponer su pobre casa e iglesia. 

Aprendió la lengua y ensenó la castellana a los niños. De es¬ 
te modo fue domesticando aquellos bárbaros y los de las ranche¬ 
rías vecinas, a los que buscó por montes, quebradas y cuevas. 

Un día fue a asistir a una enferma que se moría y cuando 
llegó estaba soplando sobre ella un hechicero, al que ahuyentó . 
el Padre, regañando a sus cristianos por haberlo permitido. A po¬ 
cos días fueron sus indios muy gozosos a participarle que habían 
buscado y muerto al hechicero. El Padre se mostró muy disgus¬ 
tado con ello por este hecho y los despidió con desdén. Luego 
supo que los indios, temiendo castigo, se habían propuesto matar¬ 
lo, pues un muchacho que vivía en su casa no quiso quedarse en 
ella. “ Padre — 1c dijo — , esta noche te han de matar, y me han 
dicho que si yo estoy contigo me han de matar también Mandó 
el Padre llamar a los principales y les dijo: “Ya sé que me queréis 
matar esta noche, pero mirad: con esta escopeta (era una vieja 
c inútil) os he de matar yo primero a todos vosotros Esto bastó 
a intimidarlos. 

Estuvo el Padre Pedro Ugarte en su misión de Ligui, o Ma- 
libat, hasta el año de 1709, en que vencido por los rudos trabajos, 
perdió su salud y fue enviado a convalecer a México. Restableci¬ 
do, volvió a California, y enfermo por segunda vez, se le trasladó 
a las misiones del Río Yaqui, desde donde procuró socorros a Ca¬ 
lifornia. 
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LA MISION m SANTA ROSALIA 

l'.l Padre Juan Manuel Basaldúa sal ¡ó ele: Loreto hacia el 
Norte el mismo día que Ligarte a la playa de Ligui. Caminó por 
ásperas tierras a la Bahía de Concepción, y de aquí al pequeño 
l ío Mulegé. 

Era tan montuoso el terreno, que el Padre Basaldúa tuvo que 
abrir un camino cortando matorrales, derrocando piedras c hin¬ 
cando barrancos. Salió felizmente a la margen del río, donde 
estableció su misión, con los mismos trabajos que el P. Pedro 
l Igarte, pero además tuvo que allanar un camino de 40 leguas has¬ 
ta el Presidio de Loreto, camino que frecuentemente tenía que re¬ 
parar. 

El misionero, como se ve, no sólo cristianizaba a los indios, 
sino que fundaba industrias, criaba ganado, desmontaba y sem¬ 
braba tierras y abría caminos. Era un constructor y un promotor 
cid bien espiritual y temporal de los pueblos. 

La misión del Padre Basaldúa se llamó Santa Rosalía de Mule- 
gc. Fabricó casa e iglesia de adobes, cerca del río. Entre el mar y la 



Misión de San Ignacio 
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ierra hay una llanura de 7 leguas, poblada de mezquites, qilr 
a vió para pasto y cría de ganado mayor y menor. Más tarde, 
i liando se construyó una presa, esc terreno fue sembrado. 

Basaldúa enfermó también y tuvieron que mandarlo al otro 
lado del golfo, donde se encargó cíe la misión de San José de Guay- 
uiíis, para que desde allí cuidase de socorrer a California. Tomó 
ii lugar el Padre Píccolo, quien hizo muchas y fructuosas entra¬ 
das en la tierra, amistando gentes y descubriendo parajes donde 
xr fundaron nuevas misiones, como las de Guadalupe, La Purísima 
v San Ignacio, 

Los Padres se aplicaron con tesón a la enseñanza de los in¬ 
dios, quienes aprendieron el castellano y sirvieron luego de in¬ 
terpretes. Muchos de ellos trabajaron con fidelidad al lado de 
los Padres, como Bernarda Dabava y Andrés Comanayi, que se 
distinguieron por su devoción, lealtad y trabajo. 

EXCURSION FAMOSA 

Uno de los encargos que confió el Provincial Salvatierra a 
sus misioneros de California fue que reconocieran la contra-costa 
occidental de la península, sobre el Mar del Sur, buscando en ella 
algún sitio propio para un puerto que sirviera de escala a las naos 
de Filipinas. 

El Padre Juan ligarte se dispuso a cumplir el encargo. “In¬ 
fatigable siempre —dice Venegas— en todo estaba, a todo se ha¬ 
cía, lodo lo emprendía y todo lo lograba, porque era para todo”. 
Ya estaba en el Presidio; ya salía a descubrir nuevos parajes; pre¬ 
dicaba, administraba sacramentos, asistía moribundos, trabajaba 
en las construcciones de las iglesias, o en el campo, desmontan¬ 
do, regando, sembrando; disponía los barcos y, en fin, no descan¬ 
saba nunca. 

Levantó el Padre una escuela para niños, otra para niñas 
huérfanas y un hospital. Logró desarraigar las supersticiones y atra¬ 
jo a la fe a los hechiceros más pertinaces. Con razón llamábale 
Salvatierra el Apóstol. 
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Después tic visitar sus misiones, el L'U de noviembre tic J/!!(*, 
emprendió el Padre ligarte la expedición a la costa occidental! 
acompañado del hermano Jaime Bravo, del capitán de la nación 
yaqui y varios indios amigos. 

Registraron la costa por algunas leguas a! sur y sólo hallaron 
< sit ios y algunos indios que vivían de la pesca. Luego caminaron 
hacia el norte, con grande escasez de agua dulce. Hicieron alto 
en el cauce de un arroyo seco y siguieron por éste en busca de agua, 
sin encontrarla. Se. extraviaron y en todo el día 7 de diciembre 
no hallaron agua ni para la gente ni para la caballada. Hallában¬ 
se afligidos de casando y de rabiosa sed, y aquella noche se re¬ 
cogieron en un abrigo, encendieron lumbradas v soltaron las bes¬ 
tias, por si acaso ellas venteaban y descubrían un aguaje. La mañana 
siguiente, 8 de diciembre, dijo misa el Padre y rogó a la Virgen 
que en día tan suyo no los dejara perecer. Acabada la misa se 
cantaron letanías, y antes de acabarlas, gritó un indio yaqui en 
su lengua: Agua, agua. Acudieron al sitio, que el día anterior es¬ 
taba seco, y hubo agua bastante para saciar toda la tropa y bestias 
y henchir vasijas para la vuelta. 

La expedición volvió a Loreto con la noticia de que había re¬ 
conocido la costa en 12 leguas, hasta dar en una grande bahía 
pero sin hallar agua dulce, 

VUELTA DEL P. SALVATIERRA 

El Padre Salvatierra obtuvo que lo aliviaran del cargo de 
Provincial, y volvió a sus misiones de California, en 1707. 

Antej. de partir, despacho los pedidos de sus misioneros, No 
se dirigió Juego a Ja península, sino que hizo un viaje de más de 
400 leguas por las provincias ele Sinaloa y Sonora para recoger 
nuevos socorros y limosnas. Fue éste un viaje muy penoso. Enfer¬ 
maron gravemente 5 indios de California que el Padre había lleva- 
tío en su último viaje a la península. Tuvo que detenerse a cu¬ 
rarlos. Finalmente llegaron al puerto de Ahorne, donde se em¬ 
barcaron para Loreto. Apenas salieron del estero, uno de los in- 
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San José de Comondú 



dios, llamado Diego José, enfermó de nuevo y murió en la fe cris¬ 
tiana. Siguió a esto una furiosa tempestad. Pasaron 2 noches y 
un día sin comer. La borrasca llevó el barco a unos escollos, y 
“los californios —relata el P. Salvatierra— como pollitos se arri¬ 
maron a mí, y no tenía yo ?nayor confianza que en ellos, por ser 
hijos nuevos de la gran Madonna, que por ella habían tomado 
ese peligro 

Los arrojó la tempestad a la Isla de San José , en que plan¬ 
taron una Cruz. Serenado el mar. pasaron a Baja California, don¬ 
de fueron recibidos con alegría. 

Poco después llegó el Padre Julián de Mayorga, quien habría 
de servir 30 años en aquellas misiones. Fundó la de San José de Co¬ 
ra ondú, acompañado de los PP. Salvatierra y Ugarte. 

Redujo el P. Mayorga la mayor parte de los indios a 2 puc- 
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blns tic visita, San lanado y San Juan. Erigió seminario de niños 
y escuela de niñas, con maestra y hospital. Dispuso siembras tic 
maíz en San Ignacio y plantó viñas en los otros lugares. Sari Jóse 
de Comondú llegó a ser una floreciente cristiandad. 

VIAJE A SONORA 

Es algo que maravilla el hecho de que la conquista y cristia¬ 
nización de Baja California se haya emprendido y continuado sin 
más medio de transporte que una pobre lancha, la San Xavier. 
pues otros barcos (el San José y el San Fermín) se inutilizaron 
pronto. 

Esa barquita iba y venía por las aguas del Mar de Cortés, 
llevando y trayendo hombres, ganado, alimentos, sufriendo tem¬ 
pestades y varaduras. 

La San Xavier salió de Loreto en agosto de 1 709, con 3 mil 
pesos, para comprar bastimentos en el puerto de Yaquí. Una tem¬ 
pestad alborotó el golfo y arrojó la embarcación a la estéril costa 
de los seris, arriba de Guaymas, varándola en la arena, con muerte 
de varios de sus tripulantes, Como los seris y tcpocas eran enemigos 
de los cristianos, enterraron la lancha y bajaron en tina canoa hasta 
el Yaqui. Los seris desenterraron la lancha y la desmantelaron. 

Se envió noticia de lo sucedido al P. Salvatierra, en un barco 
de buceo. El Padre resolvió entonces ir en persona, en el barco 
El Rosario, a rescatar la lancha perdida. 

Llegó a Guaymas y decidió internarse por tierras fragosas y de 
enemigos para tener ocasión de amistar y catequizar a los seris y 
visitar a los pinnas. 

Sosegó muchas rancherías de seris, “con aquel aire de respe¬ 
tuosa dulzura, que a la primera vista le hizo siempre seguro dueño 
de los corazones de iodos los bárbaros”. Pasó 2 días de terrible sed, 
sin agua alguna. Llegó a donde estaba la lancha y halló a los mari¬ 
neros en la mayor miseria, comiendo verdolagas y otras hierbas 
silvestres. Los bastimentos que el Padre llevaba se acabaron pron¬ 
to y los socorros pedidos no llegaban. Fue tal el desamparo en que 
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r vieron, que el Padre escribió tilia ralla teniendo por segura sil 
o inerte. Pero con algún maíz ni reculo por los misinos gentiles pudo 
emprender nuevo viaje por tierra, basta el puerto de San Juan, 
donde estaba el barco El Rosario. 

Luego fue a la ranchería de los indios que habían desenterra- 
do la lancha, que lo esperaron armados. El Padre se adelantó solo 
hacia ellos y los aquietó. 

En reparar la lancha emplearon casi 2 meses, tiempo en el 
que sufrieron escasez de comida. Supo el Padre Juan María que 
:¡0 leguas tierra adentro estaba el Real de Minas de Guadalupe, 
i uyo capitán era Francisco Valenzuela, que había militado en 
California, a quien el Padre escribió pidiendo socorro. Contestó 
.1 capitán y remitió cuanto pudo, presentándose después él mismo 
con su gente. Le pagó el Padre bien, “pero mejor le pagó Dios su 
raridad porque a pocos días halló una veta de plata que le produjo 
muchos millones de pesos”. 

Util fue la visita del P. Salvatierra a Sonora, pues hizo la paz 
entro naciones enemigas, reconoció la costa y preparó el campo 
para nuevas misiones. 


EPIDEMIA DE VIRUELA 

Apenas estuvo compuesta la lancha volvió el Padre a Califor¬ 
nia. “No faltaron a Dios nuevos caminos —dice el P. Venegas 
para acrisolar la paciencia y constancia de sus siervos fieles en 
aquellos años”. 

Una terrible epidemia de viruelas se propagó entre los indios. 
Murieron casi todos los niños y muchos adultos. 

En el Presidio, la gente estaba reducida a alimento de maíz 
y tasajo. El hambre debilitó la colonia, muchos enfermaron y al¬ 
gunos murieron. Ttcs veces se halló a las puertas de la muerte el 
P. Píccolo, dos el Ib Salvatierra y una el P. Ugarte. prevenidos ya 
con los Sacramentos, y asistiéndose unos a otros para la muerte. 
Los PP. Pedro I Igartc y Basaldúa tuvieron que desamparar la Ca¬ 
lifornia. 
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I ,as ( 'I >i(,( ‘ mias P'moamm alzamientos. pues Ion nátüralrs cdw- 

ban CU| P« «le '‘'las a los Padres, Decían . . mataban á los niños 

con el agua riel bautismo, y daba crédito a estos dichos sediciosos la 
cxpciicncia de las muertes. Se anadio a esto la esterilidad que 
sufrió la Nueva España el año de 1709, que hizo más difíciles los 
socorros a California. Para colmo de desgracias, perdió la Misión 
> barcos que había comprado en mucho dinero, de modo que Nue¬ 
vamente quedaron atenidos a la lancha San Xavier. 

Enterado el virrey del desamparo de las misiones, mandó apli¬ 
car a la California la balandra Nuestra Señora de Guadalupe, re- 
eien decomisada. Era una embarcación vieja y remendada que al 
tercer viaje tuvo que arrumbarse porque no servía. La lancha San 
X avier también tuvo algunas quiebras por las tempestades y se gas¬ 
tó en su reparo dinero y tiempo. 


CONTINUA EL TRABAJO 

A pesar de tantas dificultades y congojas, no aflo jaron un pun¬ 
to los Padres misioneros en sus apostólicas tareas. 

Redujeron muchas rancherías vagantes a pueblos, donde se 
juntaban los indios a ser doctrinados. El Padre ligarte hizo desde 
San Xavier varias entradas al sur, y el P. Píccolo otras al norte. El 
ano de 1 712, mal convalecido, visitó varias rancherías costeras que 
habían solicitado su venida. Fundó entonces la misión de la Purísi¬ 
ma, donde se congregaron las rancherías comarcanas, cuyos vecinos 
le rogaron que se quedase con ellos. 

Se empeñó el P. Salvatierra en la pacificación de los guaycu- 
ios y en 1716 visitó el puerto de La Paz. Llevó 3 prisioneros guay¬ 
emos, que sacó del poder de los buzos, para que hablasen a sus pa¬ 
rientes de lo bien que eran tratados los indios en Lorcto. “Mas Dios 
no quería ya de su siervo otro fruto — dice Venegas — que acabar de 
labrar sus heroicas virtudes al cincel de nuevos pesares, dolores y 
contratiempos , para trasladarle al Ciclo’'. La empresa fracasó. Los 
guayemos, apenas desembarcó la gente del Padre, se pusieron en 
precipitada fuga. Los indios lauretanos, “con aquel ímpetu brutal 
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que los reviste de bitiviua y fiereza, sólo cuando ven ajena cobar¬ 
día". los persiguieron por mire peñascos y espesuras. No alcanzaron 
,i los hombres, pero sí a las mujeres, a las que maltrataron. Sintió 
1 1 lance el Padre, mas disimuló. No era oportuno tratar de paces 
ion los fugitivos, ofendidos de nuevo en sus mujeres, 'luyo, pues, 
que dar la vuelta a Loreto. 


GOBIERNO DE LAS MISIONES 

Al principio sustentaban los Padres a todos los indios que se 
juntaban en los pueblos, a cambio de que no vagaran por los mon¬ 
tes y pudiesen ser instruidos en la fe. Después de reducidos, sólo 
mantenían a tos gentiles que iban a catequizarse, ya buscados, ya 
voluntariamente. Dábaseles ración de atole por la mañana y por 
la ngehe, y pozole a mediodía. La misma ración recibían semana¬ 
riamente los indios e indias de las rancherías que iban a la cabe¬ 
cera a ser doctrinados. Los domingos se daba de comer a todos los 
(jue asistían a misa. 

El misionero vestía a sus parroquianos de sayales, jergas, ba¬ 
yetas, palmillas y telas semejantes, que a cuenta de su consigna¬ 
ción hacía traer de México. 

A los aptos para el trabajo, en los lugares donde había se¬ 
menteras, se les industriaba por los Padres en la labor y riego de 
la tierra, cuyo producto era sólo para ellos — los indios. Sólo el 
vino se les prohibía, por no exponerlos a la embriaguez. 

De los enfermos se encargaban completamente los Padres, 
quienes les proporcionaban alimentos y medicinas. De modo que 
un misionero no sólo debía ejercer los cargas de Padre de almas, 
sino también todos los de padre de familia, los de maestro de ofi¬ 
cios mecánicos, labrador, cocinero, enfermero y cirujano; y esto 
sin la menor utilidad, interés o recompensa, gastando en ello su 
propio sustento, quitando el bocado de la boca para dárselo a sus 
cristianos. 
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K! gobierno civil de los indios, mimdueido por el Padre Sal¬ 
vatierra en Lorcto, y a su ejemplo en las demás misiones, se re¬ 
ducía a un soldado con escolta, que participaba de la jurisdicción 
del capitán del presidio. Cuando ya el misionero tenía reducidas 
algunas lancherias, nombraba entre los indios al que mejor le pa¬ 
recía por gobernador del pueblo. Otro era fiscal de la Iglesia, y 
en cada rancho se nombraba al más instruido y quieto por maes¬ 
tro de doctrina. 

El gobernador mantenía la paz y el buen orden. El fiscal de 
la iglesia cuidaba de tenerla aseada y arreglada. 

El primer cuidado de los misioneros era el de los niños, por¬ 
que de su educación dependía todo. Algunos de todas las mi¬ 
siones se criaban en Loreto, donde había escuela de leer y escri¬ 
bir y de canto eclesiástico, con maestros traídos de la otra banda. 
Aprendían los niños el castellano y después servían de fiscales en 
las iglesias y de maestros de doctrina en sus rancherías, donde eran 
muy respetados. 

Al capitán del presidio se le hizo juez y justicia mayor de to- 
da la tierra de California, no sólo en lo militar, sino en lo político 
y civil. No se admitían de soldados a hombres forajidos, ni a des¬ 
terrados por sentencia, pues no quiso nunca el Padre que fuese 
gente de mala conducta. 

ADMINISTRACION DE LAS MISIONES 

Todas las misiones de California, desde 1697 hasta 1768, no 
fueron mantenidas por el rey, sino por los particulares. 

El dinero se juntó a fuerza de limosnas por el P. Salvatierra 
y sus compañeros, y provino muchas veces de donaciones de per¬ 
sonas generosas, como el Marqués de Villa Puente, “cuyos cofres 
siempre estaban abiertos para las misiones de California y China", 
y don Gil de la Sierpe, ", a guien el P. Salvatierra vio en California 
ser introducido al cielo a la hora de su muerte en México, por 
cincuenta niños bien vestidos", según cuenta el P. Baegert, El P. 
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Mapa de California 

























Salvatierra confió este suceso a los que estaban cerca (le él en Cn- 
iifomia, y pronto se confirmó que era cierto. 

Los bienes destinados a las misiones de California, en una es¬ 
pecie de fideicomiso, formaron el Fondo Piadoso de las Califor¬ 
nias, que al ser expulsados los jesuítas, cayó en manos rapaces que 
lo malversaron, con ruina de las misiones. 

Las haciendas destinadas a la obra misionera estaban situadas 
en distintas partes de la Nueva España. Un mayordomo las admi¬ 
nistraba, con graves responsabilidades. Todos los años, en marzo, 
tenía que remitir a cada misionero lo que éste pedía. 

Lo que recibía el misionero era lo que necesitaba para su per¬ 
sona y su iglesia durante un año, por ejemplo: un hábito, algunas 
varas de tela de lino, algunos pares de zapatos, veinte o más libras 
de cera blanca, una casulla, uua campana, un cuadro, un altar, 
etc. El resto, que por lo regular representaba las 3 cuartas partes 
de toda la remesa, consistía en paño burdo y telas de colores blan¬ 
co y azul, para vestir a los californios desnudos. 

De estos desnudos que había que vestir, vivían en la misión “y 
casi pertenecían al inventario de la casa”, tantos como podía ali¬ 
mentar el misionero, quien los empleaba en el campo, en los tela¬ 
res, en el pastoreo de ganado, etc. 

En los días de fiesta y en la Semana Santa se reunía toda la 
comunidad y entonces se le repartía con liberalidad, además de la 
comida ordinaria, la came de algunas reses, unas cargas de maíz, 
higos secos y uvas pasas, además de algo de ropa, como premios 
para sus juegos o concursos de tiro al blanco. 

Todo lo que hacían los naturales era en provecho de ellos 
mismos y de sus paisanos. F.l misionero no recibía sino trabajo y 
molestias. 

Los Padres apenas tenían tiempo de rezar el breviario. Esta¬ 
ban continuamente atareados. “Podría yo contar aquí mucho —di¬ 
ce el P. Baegert — de cómo el P. ligarte y el P. Druet trabajaron 
bajo el terrible calor, con el agua y el lodo hasta las rodillas, en el 
campo, peor que el más miserable campesino o jornalero, cómo 
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nlrm hicieron las veces de sastre, carpintero o ebanista juna sus 
rd, si as o casas, cóma practicaron el oficio de albañil talaba ítem, 
médico, tabiquero, maestro de escuda y de orquesta, mayordomo, 
tutor, enfermero, talero y otros muchos 


DK LAS IGLESIAS 

Sobre el hosco paisaje de California se alzó, poco a poco, la 
,, vadosa o severa arquitectura de las iglesias, construidas por los 
mismos Padres, iglesias que subsisten, a pesar de la barbarie, y que 
son el símbolo y el testimonio de la obra civilizadora del misionero. 

Tan pobremente como estaban amuebladas v equipadas las 
habitaciones del Padre, así de ricas y bien provistas eran sus iglc- 
siíis y sacristías. 

El mobiliario del misionero se reducía a dos o tres sillones sin ta¬ 
pizar. una cama dura o un cuero de res en el suelo, una sartén di 
cobre, algunas ollas y cacerolas, un pequeño asador, un crucifijo, 
unos libros. En cambio, las iglesias eran ricas. 

Se levantaban todo lo fuerte y hermosas que parecía posible. 
La cal se conseguía muchas veces en sitios lejanos de la mis.on. 
Las piedras rodadas de los arroyos se tallaban, por falta de otras, 
para la cantería de las esquinas, puertas y ventanas. Las vigas se 
llevaban riel otro laclo del Mar de Cortés, y se tallaban primo¬ 
rosamente. . , . 

La iglesia de Loreto era amplia, pero sólo consistía de cuati o 

muros, con techo plano de vigas de cedro. 

La de San Xavier fue construida en cruz, tiene tres puertas 
muy vistosas, tres altares totalmente dorados, una torre alta, una 
cúpula graciosa y ventanas que ostentaron los primeros vidrios vis 
tos en California. 

En ninguna iglesia había menos de tres campanas, y en vanas 
hasta nueve, “que no hacen mala música cuando se tira de ellas \ 

En muchas iglesias podía oírse un canto harto agradable: 
hermosas letanías lauretanas, misas, etc.. Este arte fue introducido 

1 Baeoert, Juan Jacobo. op, cit, 166. 
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en California por los PP. Xavier Bisc.hoff y l*(-dro Nancimben, 
quienes lo ensenaron a los naturales con incomparables esfuerzos 
y paciencia. 

El papel de arquitecto lo desempeñaba el misionero mismo, 
un carpintero o un soldado. En algunos casos iba un maestro al 
que se le pagaba su sueldo. 

Algunos criticaron a los Padres que gastaran dinero para el 
esplendor de las iglesias. Baegert contestó la objeción citando el 
Salmo 25: “He amado el decoro de tu casa y el lugar donde reside 
tu gloria”, y agregando: “Dejemos a los luteranos y calvinistas sus 
altares austeros, sus cuatro muros desnudos y sus graneros vacíos, 
y adornemos nuestras iglesias de la mejor manera posible, como 
verdaderas casas y habitaciones de Dios . 

AGRICULTURA Y GANADERIA 

Los primeros misioneros, que se alimentaron de los granos y 
carnes que llevaron de Sonora y Sinaloa, vieron la necesidad de 
implantar la agricultura y la ganadería en California, para poder 
mantenerse a sí mismos y a los soldados, marineros y catecúmenos. 

Por tal motivo, apenas fue posible, introdujeron en todas las 
misiones la agricultura y la ganadería, a pesar de que el suelo era 
duro, pedregoso y seco. Siempre se fundaba la misión en un sitio 
donde hubiese agua para regar una pequeña siembra o huerta. 

En ocasiones el agua se llevaba por canales construidos de pie 
dra y mezcla o tallados en la roca viva. Otras, los pequeños cho¬ 
rros de agua se juntaban de seis o doce lugares en un deposito 

común. 

Llegaron a taparse pantanos con miles de cargas de tierra, y 
hubo vez en que fue necesario remover un cerro de piedras para 
disponer el terreno a la siembra. Casi siempre resultó indispensa¬ 
ble rodear el agua y la tierra con muros, o levantar presas para 
evitar que se escurriese la poca agua, o que la tierra fuese arrastrada 
por los torrentes de los arroyos. 
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" No se de jó nunca baldío o sin cultivar ningún P«ta» ^ 

.h 

limoneros, granados y olivos. En 2 m,nones hubo ormbr., 

.. ile azúcar y en vanas de algodón. „ mnr , r i 0 en otra 

El vino para consagrar no era necesario compra!en oír 
.. ' porque\as viñas de los misioneros eran esplendidas, y las 

" V3S ¿“'“aTctaimÍfla c,uc los Padres dedicaron su atención 
!,„■ la cría de ganado. Desde los primeros anos llevaron a Ca i 
furnia caballos y burros, vacas y bueyes, cabras > 

Del ganado sacaban los misioneros sebo para velas a 
n rl „ b ; rcos v canoas. Cuando se mataba una res gorda, la man 
i rea derretida se guardaba en cueros sin curtir o en vejigas. ^ 
pieles se curtían para zapatos, sillas de montar e c 

En California no se podía vivir sm cabaH» m muías, q«c 

utilizaban los Padres para sus viajes y para el transp 

3ssgS 

e'trr 

podido esconder Interin podido sa- 

^Zil^Z^ndoLr 'pare siempre peina paires 
"hermanos, ami g o, o conocidos y renunciar,aunajda Ubre de 
lorie preocupación-, meterse voluntariamente en mi pelagras 
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muerte por tierra y por mar y <’d(ir a sus (mellas o ayudar a enri 
quecer.se a otros, en el Nuevo Mundo, entre un pueblo salvaje e 
inhumano, en medio de asquerosas sabandijas y bestias peligrosas, 
— juzgar asi y decir o escribir todo esto .. . no es más que una 
injame estupidez .. .” 8 

La conclusión que se saca de La verdadera historia de las mi 
siones es ésta: sólo movía a los misioneros el amor “a los pcqi ir¬ 
nos hermanos de Cristo”, los indios; es decir, a Cristo mismo, que 
dijo: “Lo que hicisteis con alguno de estos mis más pequeños her¬ 
manos, conmigo lo hicisteis”. (Mat., XXV, 40). 


■ lb„ 183 . 
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Capítulo IV 

MUERE EL V. P. SALVATIERRA 


E L SANTO ANCIANO SALVATIERRA, cargado de acha¬ 
ques, no dejaba sus ordinarias faenas, sino el día en que no 
podía estar en pie, y aun entonces velaba sobre todo desde su 

pobre camilla. _ 

En marzo de 1717 — tenía entonces el Padre i\ anos de edad 

v casi 20 de misionar en California— llegó a Loreto el P. Nico¬ 
lás Tamaral, destinado a la Misión de la Purísima, con cartas 
del Provincial en que ordenaba a Salvatierra que pasara a México 
a tratar con el nuevo virrey los asuntos de California. 

Achaques, males, dolores, años, cuidados, estrecheces y peli 
gros, no fueron parte para que el benemérito fundador de las 
misiones de la Península dejase de embarcarse, lo que hizo el 31 
del mismo mes, con el H. Jaime Bravo, quien se empeñó en ir 
con él. El P- Ugarte se quedó al cuidado de las misiones. 

En 9 chas atravesaron el golfo con bonanza, pero en el cami¬ 
no por tierra hacia Tepic se agravó tanto el venerable Padre de 
su antiguo mal de piedra, que no pudo cabalgar y fue llevado en 
camilla" hasta Guadalajara, con gran fatiga del paciente. 

Dos meses estuvo el Padre sufriendo un martirio continuado, 
en lugar del que siempre deseó a manos de gentiles. Conoció que 
su hora había llegado, y llamando al Hermano Jaime, le dio po¬ 
deres e instrucciones para tratar en México los negocios de la Mi¬ 
sión. Le dijo que moría contento ante la Madona de Loreto; que 
asegurase a los Padres misioneros que él, con su escuadrón de par- 
vulitos californios, que estaban en el cielo, obligaría a la Madona 
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a tender a. manto wba. k» vivos < Ufar* V "•***£ ‘jf 
(taco « w “’ V « niMlu ' h !■ y flmCbnmw 

tíl „ flt-i irían morir que dcsampaiar a i J - ? y 

na ^ Lloraba el Hermano sin consuelo al oír y ver la profunda lm 

dudad se conmovió al raber ¿Tpeltgro de muerte en que se hallaba 
S Sdre ^r María. Llenaba de temara ver el frumento de 

-» ; SSf. £ "Tu. 

suítas, el sabado 17 de julio ai u ranilla de Lo- 

ciudad. Los huesos del Padre descansaron en la Capilla de 

rrto aue él mismo había edificado. . i 

’ ¿í se extinguió la vida de este ensanchador de México, de 

este XtfosoímÜe civilizador, Padre de Baja Cal,forma, la pe¬ 
nínsula que unió a México después de conquistarla sin armas, 

” 0mb Seg^rammK hay en los pueblos y ciudades de Baja Califor¬ 
nia cañes y monumentos dedicados a la memoria de Juárez, Ca- 
nanza u Obregón, v quizá no exista ninguna oficial recordación 
del nombre del P. Salvatierra. Este no la necesita, por^P*^ 
El monumento de su gloria es su obra misma, .mpcrecedera, 

CONTINUA LA OBRA 

El Hermano Jaime presentó al virrey las 1 »^™^ 
dre Salvatierra, que se reducían a que pagara el re> la fundación 
de un senario para indios en Loreto, que se estableciera un 
nresMio de 50 hombres en La Paz o en San Lucas para acoger 
la nao ele Filipinas e imponer respeto a los penases, que se com 
prTmr baJ para la misión y se le donara la sal,na de la isla del 
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Uinm. Sólo ..• - o ni;ino que, como «* -. 

|, ulosy 4^)00 eonqu.u un 1 

’ l n-v<lí6 i d af | oSÍg ¡ , ua»b. m5Mnc ^ al »!• J*™; 

Al morir, el l. s *‘ lv ' 11 u California a un j«w»' l ;; 1 ' 

dejara de ver en M»™ " > . / t , 4 . 0a xaca, llamado Sebastian 

n di ático de Bellas "V*"" ^end ación, y el P. 

’,istiaga. Cumplió el ‘ n "; l,t . ‘ 1718 y trabajó con grande >»‘ ín 

lúe a California a principios de Y 

r ” Habíflkgado antes cl P ;En- 

s a e ««*»> -— dispo - 
sic iones para fundar otias. Superior de la California 

El P. Pedro Ugartc fue Xavier- el P. Píccolo vino a 

y quedó a su cargo ^ la de Mulegé; 

filar la de Loreto y la de Londo .1 re ^ m Coendú. 

,1 P. Guillén prosiguió en Lig . 


UNA CATASTROFE 


r^lifornia y su golfo 
En el otoño de 1717 “ breVÍ "'“°" “espado de 3 dias, acoco¬ 
tan terribles y espantosos buraca arre batando y destro- 

pañados de aguaceros tan f°P ^ , a primcra iglesia y ca»a de 

rígane, quien salvó la «da aUtago^ ^ ^ y ier0 „ 
mantuvo expuesto al agua ^ )a 1¡ena cultivada alh. 

la presa de San Xavier, y arras! _ embarca ciones de busca- 

El mismo rigor subieron algún ^ california; se per- 

dores de perlas que cst “ b “" compostela y se salvaron 2 balandras 
dieron 2 de '”° 5 ^«^“^ufragos a Loreto, donde cl Padre UgaTt 

que condujeron a los náulrag 

los recibió y alivio. fundó la misión de la rm- 

Por este tiempo d E más dc 3 0 legmrs de fra 




n hriníl. 





drr civilizó, instruyó y redujo 33 dr rllns y bautizó am 2,í)00 
almas, Jormaiido una dr las misiones más numerosas y más bien 
gobernadas, 

Kl misionero hallo la tierra barrida por los huracanes y los 
aguaceros, y sin embargo sembró maíz en varios paja jes. Tuvo 
que abrir caminos a punta de barreta a través de la sierra, y con 
mil trabajos convirtió una alzada región en país comunicado y 
floreciente. 

EL P. LIGARTE CONSTRUYE UN BARCO 

El Padre ligarte se resolvió a la ejecución de empresas que 
sólo él podía llevar a cabo. Propúsose registrar por una y otra 
banda el Golfo de California, reconocer la contra-costa del Mar 
del Sur. en busca del ansiado puerto de las naves de Filipinas, y 
al efecto preparó una expedición. 

Ante todas cosas era necesaria una embarcación grande, fuer- 
te y segura. Esta ni la tenia la misión ni la había en todos aque¬ 
llos mares. La veterana lancha San Xavier no era a propósito, 
ni tampoco el barco cedido por el virrey. Quedaba por único re¬ 
curso armar un barco en la misma California, donde no había 
maderas, ni clavos, ni jarcias, ni brea, ni otros materiales para la 
fabrica. 1 ampoco había maestro, ni los oficiales necesarios para 
la construcción, ni instrumentos para ella. 

Imposible, pues, parecía hacer un barco en Galifornia. Pero 
el P. Ugartc no conocía la palabra imposible. Ideó la empresa, la 
intentó y salió con ella. 

Trajo constructor y oficiales a Loreto, con ánimo de hacer 
conducir maderas del otro lado del golfo, como había conducido 
las vigas para su iglesia, pues en todo lo reconocido hasta entonces 
en California no las había. 

Oyó el padre decir a los indios que a /O leguas al norte de 
Loreto había árboles grandes, y apenas lo supo pasó con el maestro, 
2 soldados y algunos indios a Mulegé, en septiembre de 1719; de 
allí penetró la fragosidad de las sierras, y con mil dificultades, halló 
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al fin, a 30 leguas dr Mu1n*/\ una gran porción flr arboles corpu¬ 
lentos, nías ruin t.ik\ hninlui.is y barrancos que el marsliu dijo 
que era imposible s.n ai Ins dr allí y llevarlos a la playa. 

El padre* iv|ilnó qur rsn qiinhlm a su cuidado. Volvieron a 
Loreto, donde la gruir sí' había quedado burlando del intento del 
misionero. Esir volvió puco después a la sierra, se alojo poi t na sis 
rn unas chozas y, bajo su dirección, se cortaron y dcshastaion las 
maderas, se abrió el camino de 30 leguas y se condujeron a las 
playas de Santa Rosalía Mulegé, con los bueyes y millas ríe la mi¬ 
sión. Al mismo tiempo que dirigía las operaciones el el corte y la¬ 
brado de maderas, el Padre Ugartc catequizó a los indios que vi¬ 
vían en aquella sierra y los dispuso para fundar entre ellos otia 


misión. 

ie AÍ fin se labró con asistencia del Padre —dice Vcncgas- 
una balandra, la más hermosa, grande, fuerte y arreglada que, a 
juicio de americanos y filipinos, se había visto en aquellas costas, 
y en tan corto tiempo, que el mismo Padre la bendijo *el 16 de ju¬ 
lio, día del Triunfo de la Cruz, cuyo nombre le puso, y se boto al 
agua el día de la exaltación de la Cruz, 14 de septiembre 

Gastó en ía construcción todo el sobrante de frutos y cauda¬ 
les de la misión, sin faltar nada a sus indios. Costó la balandra menos 
de lo que hubiera costado en la Nueva España. 

En todas las escuelas mexicanas debería hablarse a los niños 
durante las clases de historia, de esa balandra que construyo el 
Padre ligarte en California, para que aprendieran de su ejemplo 
lo que puede un carácter tenaz. 

La balandra sirvió a la misión en 120 travesías, durante 25 


anos. 


LA MISION DE LA PAZ 

El mismo año de 1720 fue señalado con la fundación de 2 
nuevas misiones. La primera y mas peligrosa fue la deseada en 
la bahía de La Paz , 80 leguas al sur de Loreto, entre los guayemos . 
No es éste el nombre propio de nación, pues los pobladores de 
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aquellas comarcas eran los prrirú n prria'm. (I-I nombre fl 
guayemos se lo dieron ios soldados qW ¡d desembarrar -oyéronla 
gritar: guaxoro, guaxoro, que significa amigo). 

Desde la entrada del almirante Atondo, 40 años antes, culi 
ban estos indios recelosos de los españoles. Esto movió al P. Sal 
vatierra a visitarlos, con el mal suceso que vimos, porque coi mi < I 
Padre decía, esta empresa estaba reservada para el Aposto /, rsln 
es, para el Padre ligarte, quien organizó 2 entradas, una por mal 
y otra por tierra, ésta para abrir camino desde Loreto. 

La entrada por tierra se encomendó al P. Guillén, y de la 
marítima se encargó el P. Ugarte, quien quiso estrenar su balan¬ 
dra califómica con este viaje. 

El H. Jaime Bravo, que había ido a buscar víveres a Sinaloa. 
bailó carta en que el Provincial le mandaba que fuese a Guadala- 
jara a ordenarse sacerdote. Hízolo así y pasando a México, con¬ 
siguió del virrey otro barco para la misión, un barco perulero o 
del Perú. El marqués de Villa-Puente dio una finca para la funda¬ 
ción de la nueva misión de La Paz, pidiendo que el P. Bravo fue¬ 
se su fundador. A Bravo lo suplió en su cargo de procurador 
el alférez del presidio, Juan Mugazábal, que fue muy útil a los 
misioneros. 

Llegado a California, embarcóse el P. Bravo con el Apóstol, 
en la nueva balandra. El día de Todos Santos de 1721 arribaron 
a La Paz. Pronto se vio que no había tanto que recelar. Los guay- 
curos, luego que vieron a los Padres, se adelantaron hacia ellos 
y se sentaron en señal de paz. Los Padres les hicieion caricias y 
íes dieron cuchillos, velduques, navajas y otros utensilios. Poco a 
poco vinieron los de las rancherías cercanas, los que se habían in¬ 
formado ya de que los Padres no eran como los buzos, ni hacían 
mal, sino bien a todos. 

Con esto, y con la gracia singular del P. Ugarte para hacerse 
respetar y amar de los bárbaros, se levantaron chozas de enrama¬ 
da y casas pajizas; se limpió el sitio para la iglesia y pueblo; se 
sacaron de la balandra las provisiones y animales y se empezó a 
poner en orden, con gran gusto de los guaycuros, la nueva misión. 


62 


11 


J La excursión y* el P. Ugarte la 

i-siicsitras. A lus 26 día» .. 

ITt íbió con gusto. mirva misión* ^ ^ 

Tres meses se detuvo <d S "I M V. , r ,- nt |¡ó la Imgua de los 
llravo se quedó con algunos so t | , ,.| año lie I72» 

. V '« "S Id» reconocimientos tie- 

^’^enen^,^^ 

Otra misión fundada pot ' ■ p crra cortando ma- 

timmnapi. Cuando el P- Tftat-te es '' misión. Volvió el 

de,'.t para la balandra, Hclen. nuevo mi- 

Padre a este fin, acompañado del P casa e iglesia, 

dañero. Acudieron los indtos y " la California, 

Los años 22 y 23 fueron muy «abajo», ^ cu . 

, |„c invadió una plaga de an, I 1 las pitahayas y tni- 

hrlan el sol por donde pasaban . iestruye^ ^ ^ nativos . A 

<« silvestres de que sejus “ ¿ misk) nes, hubieran muerto mu- 

Sr&TXras ponzoñosas” que quitó la v,da a 
eran número de indios. s hijos. Visitaba 

«^ «t: <**■ * 

todas las rancherías < Corredor y Padre de todos, 
médieo, enfermero, cura, epidemia, sobrevino otra de 

Lomm. MTcot'aWr^ó a'sn misión, donde fue recibido 

como ángel por sus afligidos urdios. espléndido, pnes no 

El fruto de la misión de ^da “pefue^ ^ fuc . 
quedé gentil alguno en todo c ' 1S " ^ que rendirse 

ron de los más bien instruid». U ^^ deseaba m o- 
a tantos afanes. Se le agravo su enfermedaa, y 
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nr mire sus indios. Después d, 15 - * gloriosos trabajo^ 
mandaron los Superiores retirara a la Nueva l ejana. 

reconocimiento de i i 
BAHIA DE LA MAGDALENA 

Para hallar el puerto de Magdalena, señalado por Scgsl,a.. 
Vizcaíno para resguardo de la nao de hi ípinas, i ' 

un penoso viaje de 25 días a la contra-costa, pero no hallo ayw 
potable, ni pasto, ni leña, ni tierra de cultivo. 

En 1721 salió en la balandra y 2 esquifes el P. _p Ttc a M 
rrer la extremidad norte del Golfo de California. Hizo escala m 
Guavmas, donde enfermó, “hallándose atormentado de tan vehe¬ 
mentes dolores de cintura abajo, que ni en pie , m senta o, 
72rsinsrave tormento». Aprovechó los días de su enfermedad 
en atender a sus queridos seris. Un poco aliviado sigum su viap 
hasta el puerto de Santa Sabina, luego paso a la costa de Calilo 
¡MÜE desembocadura de, río Colorado. Volv.6, después de 
graves peligros y 4 meses de navegación, a Loreto 

El P. Guillen fundó por este tiempo la misión de Mra. £ ■ 

de los Dolores, 60 leguas al norte de La Paz. 

Quisiéramos extendemos en el relato de la fun acio ^ 
das las misiones, pues cada fundación encierra hechos estupendos 

Pero el espacio se. nos agota^ N«pe^u- 

¡Ltts&Ms * - r , 

(17281 en el Norte. Los fundadores fueron los PP. lgn 

poli y Juan Luyando, éste de noble familia mexicana. 

El P. Luyando plantó luego 10 fanegas de trigo que P™ c y 
¡eren una riquísima mies. Una viña de 500 parras dio también 
mucho fruto. Sembró sucesivamente el P. Luyando higueras, gra 
Ido, olivos y caña para hacer panocha. El .rige y el man llega- 

ron a dar mil fanegas. 
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■ i i., obra con muy 
Mientras jóvenes misioneros u«t imw HÍi U . u j ( . s c n A Sur, 

.estillad'.1 q^c*. »• 

V&2SÜ» -lo, que ,no 
l'.l primero fue el 1 ad _ ■ ^ ^ aposto l a do en el 1 residió 

’ 729, a 105 79 años 

|, cristiandad en la pcmj« ula > 1ra J su muerte . Es la suya una 
tu que pisó tierra de Callf °™ t0 ‘ ia dc México, aunque su nom- 
, 1 ,. las figuras gloriosas en ^ textos oficiales. 

t,re ni siquiera sea mencionen 2 9 de septiembre, murió 

Al año siguiente, o sea en { f^rtmedente a la misión de 
en paz en el pueblo e ‘ an ’ b 70 años dc edad y . 

San Xavier, el Padre Juan Ugarte, a 

,hü P Si? pobreza personal er ^^ a '’ y ^oductos de su huerta, 

- ’ ■“ ■" 

a no tenía duplicad» de sus indios, y eso a la hora 

Se contentaba con el a 

que se lo traían sus cansar de día ni de noche. Diez 

Su asma no le deja a ■ dicra soportar medias ni 

años tuvo llagadas las piernas, sin que P 

c n:*: ,er ‘ 

- 
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tierra y ligarle se encontraron lan Maros y desfigurados que lueg^B 
se separaron cada uno a su lugar, l'-sta fue Ja jubilación que pie * 
f i rieron en la tier ra. 

Al evocar la inmensa figura de este otro maravilloso ensan 
chador de la Patria, pensamos en la grandeza moral que em ir 
rran las páginas de nuestra historia, de esa historia que el pueblo 
mexicano desconoce porque se la han ocultado. 

Y pensamos que México es una nación hecha por santos. Sus 
destructores han querido y quieren que se la lleve el diablo, prr.i 
esos santos han de volverla a su antiguo destino, y han de salvarla. 
Dios lo quiera. 

NUEVAS MISIONES 

La falta de los antiguos misioneros fue suplida por los que 
llegaron y en especial el oaxaqueño Sebastián Sistiaga que, ya 
como visitador y superior, ya como misionero por 29 años en las 
misiones de Mulegé y San Ignacio, fue en los revueltos tiempos 
que vendrían la edificación y ejemplo de la California entera. 

Las naciones de! sur mostraban cada día más su genio bulli¬ 
cioso, vario, desarreglado y traidor. Aunque los Padres Guillén 
en Dolores, Bravo en La Paz, Nápoli y Carranco en Santiago, y 
luego los sucesores de éstos, habían domado la barbarie de uchitíes, 
guayemos y coras, quedaban aún en estas naciones y otras vecinas 
muchos gentiles que insultaban a los cristianos, y entre éstos ha¬ 
bía muchos que se hastiaban de la vida racional a que se les re¬ 
ducía, y fácilmente mostraban descontento, fomentando sedicio¬ 
nes y revolviendo los humores de los que estaban quietos en la fe 
recibida. 

El temor de alzamientos obligó, pues, a apresurar la funda¬ 
ción de otras misiones entre los pericúes, que asegurasen la reduc¬ 
ción de la península hasta el Cabo de San Lucas, verdadero finís 
terrae. 

El Marqués de Villa-Puente y su prima doña Rosa de la Pe- 
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11.1. ofrecieron 'Intuí utin en el 

raimas. 

pi P. José de Echevi-ni.», 
desembarcó en l ’ ,mr * 


nombrad» visitador de las misione», 

Mi octubre de 1729, con el animo 


P lantar . yarm ..snm;.lad.S;„^ ^ ^ puuta dc la penín- 

Pedía la imsíón qu< ■ • • hombre de virtud consu- 

sula, o sea en el Cabo ib »,, ^ ^ p adre Nicolás 

mada y ludu* al trato im\ «»s^i ^ ^ ¡sitador cn fe balandra el 
l amaral, con i|u» " » l ‘ . cn 9 d fe s llegaron a la 

triunfo da la Sania Cruz. Con mi -¿Santiago de los Coras, 
bahía* 1.a Paz. de donde ° r Lco, quien ha- 

;“. isi6n a , C r,| d i> Cabo de San Lucas 

l„a sucedido al I. m¡si6n « una abra espaciosa que 

“ de* 

se a recibir, pero solo muy ^ 9Q P fami ii a s, con las que 

lada, y en 3 semanas apenas acudieron - 

comenzó luego la tarea de mstiuecioi^ j 2 soldados, 

Ido el Visitador, número. Reco- 

y entonces empezaron a dC ” " ü de sitio más cómodo 

noció el Padre la tierra en busca de j es ido ca¬ 

para establecer la cabecera de la m.sron, porqpedc g ^ 

L infes,ado de mosqui* - " 5 lefias 

" ^TuíTcongrcgé lama gente que en el primer año se 

Pairas y la marineria se bailaba gravemente enferma de 
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escorbuto, así como el agustino Domingo Morberos», que vuj 
en rl barco. 


Sabían que andaban cerca de las n duccion«, >^ 
dcados, disparó la nave un pedrero de avrso, u. cuan.» 

<■1 P. Tamaral, fue en socorro de los necesitados. 

Sabido es que el » 

sx-a=s"«=rs 

S»»» its sí- * 


Pues bien el P. Tamaral acudió en auxilio de los náufrago* 

fresca La misión se había fundado 
con frutas en ios condensos; sin embargo halló 

SdT^Solses, 100 «meros, ^*£2 
aguardiente: todo en 24 bmz Cuan ^ bodcg as. Qu ,,. 

dp 8 Tamaral co!r los‘enfermos, cuidó de su salud con cari- 
fed fraterna y, convalecidos, los envió en un barco a Matanchcl. 
No quiso recibir el Padre ninguna recompensa. 


MISION DE SANTA ROSA DE LAS PALMAS 

La misión de Santa Rosa no pudo emprende>* t» ptonto 

como se deseaba porque el P. Segismundo Taraval. des 

pila fue ocupado en otras misiones. 

Sa nilón de Santa Rosa, en el extremo rnr de U penmsula, 

no leiosde San José del Cabo, vino a establecerse en 1 <33. 

F1 Padre Segismundo Taraval, su iundador, fue un cmi 

u t!, de leL erudito en materias teológicas y cañóme*, 
te hombre de letras, cruuuu <- noticias de la 

Baja CaW a on,iI, d i“T"*c S eU ''‘publicó d Padre Venegas, y 

* h L^=ts^ - tiempo, como su 

vecina de San José del Cabo. 
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, . 1 ., lba ; os iip nsiAli«>s con los m 
Prosiguieron ta flrranci, en 

.!.« del Sur: el ¿lores y <*>"''*" n, U*£ 

1 . 1 , aval en Santa Ros». ''“'"lámenos estaban qmetos A 1 
Los indios cristianos > • ¡Jgunas por que te'", , 

...... dc los gentiles no había se • aparcn tc, se iba M 

la verdad, bajo la „ cía l, que reventó 

..... rebelión. TI origen del desc0 ley y doctrina, que los 

"de“:r h q —X mujeres y los obligaba a vivir sin 

trataron de p- - 
Cuando ya tuvieron n*n™"> acudir el yugo dc los 

práctica sus designios, que no «ano 

misioneros, matándolos a todos. 

martirio del p. carra » 

Avisado a tiempo el P. —1 fXX"srp£á- 
ferie a San José. , dc T^^ perdón. La conspiración, sm 

3S ofseX XX ¿P- " da ^ 103 S “ ‘ ' 
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Martirio del P. Car raneo 

Los misioneros estaban indefensos. El P, Gordon en La Pa/_ 
sólo contaba con 2 soldados; Tamaral no tenía ninguno en San 
José. La guarnición de Santa Rosa se reducía a otros 2 soldados. 
Los indios, que temían mucho las armas de fuego, determinaron 
matar primero a los soldados, a traición, uno por uno, 

Un soldado que llegó de Loreto a escoltar al P. 1 amara!, y pa¬ 
ra sangrarle y asistirle porque con los trabajos y escaseces de la mi¬ 
sión había enfermado, le avisó del peligro y le propuso que saliera a 
La Paz. El Padre, “lleno de aquellos bizarros espíritus que le había 
comunicado su patria, Sevilla, y mucho más del ardimiento interior 
de la Divina Gracia”, procuró sosegar los miedos del soldado. Re¬ 
plicóle este que é! no quería quedarse a morir, y no pudiendo inti¬ 
midar al venerable Padre, le de jó solo y se marchó a La Paz, donde 
se enteró de la muerte de otro soldado, por lo que huyó a la mi¬ 
sión de Dolores, a cargo del Padre Guillen, que ya tenía noticias de 
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^ lirios alborotos. Despachó , las inmediatamente a los d Udus 
, „ peligro, puliéndoles que se retirasen a Dolores. 

|.q p Cananeo* al . ... el peligro, y sabiendo que 1 am»ral 

no tenía guardas en San José, te envió una tropa de «*il0.p«im 
nne lo trajeran a Saíiliago. El P. 'Lamaral contesto que el .. . 
misión no veía señales de asonadas, que el fiaba ni D.os, a quien 
n vía en vida y en muerte, que ni se veía digno del martmo que 
había deseado y pedido a Dios toda su vida, m m cr< -ia ca ' 

, i instancias de desamparar su misión. Este billete se u 
,•■nire los despojos destrozados del Padre Carranco. 

Sorprendieron los rebeldes a los mensajeros a su vuelta. La 
intención de los amotinados era matar primero al V. 1 amata , mas 
ron la noticia que recibieron de los mensajeros de que el . • Ga - 
naneo era sabedor de sus intentos, mudaron de idea, y le fuero 
, matar primero, para que no se escapase ni pidiese auxilio. 

Pusiéronse los asesinos en camino de Santiago y * * 

cabecera de la misión el viernes primero de octubre (1 |3-' . ‘ 

,i y 7 de la mañana, hora en que el P. Carranco acababa de ccle- 
hrar misa y se había retirado a su aposento. Se informaron si es¬ 
taban en el pueblo los dos mestizos que escoltaban al Padre, Y *■ 
pieron que poco antes habían salido al monte a traer dos reses para 

el gasto de la misión. 0 , , 

Los conjurados hicieron que entrasen a la casa del Padre l 
mensajeros, con pretexto de darle cuenta de la jomada. Encon¬ 
traron al Padre hincado de rodillas; les recibió con ca ‘ 

trañó que no viniese con ellos el P. Tamaral; pregunto si le traían 
carta; dijéronle que sí, diéronscla, abrióla, y empezó a leer aten¬ 
tamente. Caiando más embebecido estaba en su lectura, en ro - 
repente en la casa el tropel de los conjurados, y arrojándose -. d 
ellos sobre el Padre, lo sujetaron y en brazos le sacaron fuera tn 
la puerta de la casa y de la iglesia, donde los demas lo cargaron c c 
Hechas. Luego le acaba,™, de matar a golpes de pata y ptete*. 
encarnizándose 1» cobardes bárbaros contra el montando 
n ero, cuando ya vieron que no tenían que temer. El Padre mu 
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invocando a Dios y ofreciéndole, pot; sus culpas y las de sus ln 

el sacrificio de su inocente vida. Jj 

Al darse cuenta uno de los asesinos ele que en la rasa ( < ¡ M 

estaba el niño indio que lo acompañaba, y Q ut Hora )a 1 

menee al ver lo que hablan hecho con el amado meaonern ,hr 
“Pues tanto lo quiere, mejor es que vaya a acompaña, ' . ,< 

do esto, cogieron al muchacho por los pies, lo mataron a U"l" 
contra las paredes de la casa y luego lo arrojaron muerto a 
donde aún estaban los demás golpeando el cuerpo t e 

Entonces juntaron leños para hacer hoguera en qué quema i» , 
arrastraron hacia ella el cuerpo ensangrentado y desfigurado, I. 
desnudaron, le profanaron y quemaron. 

MUERTE DEL PADRE TAMARA i 

De Santiago pasaron inmediatamente los asesinos a San 
del Cabo. El domingo del Rosario, 3 de octubre, haUaron a 
sentado en una silla, dando gracias después de misa P d ú o 
maíz, ropa y navajas. Sospechando sus intentos, - — J ; 
trad, hijos, tomad lo que queráis, todo es .Duda •. 

momento, pues esperaban otra respuesta, pao ue B > 
tadores del P. Carranco echaron al P. Tamaral al suelo, * 

Íraron por los pies fuera de la casa y le dispararon vanas f echas 
Luego les pareció mejor atormentarle con las navajas que e «■ 
misionero les había regalado, infiriéndole muchas heridas. El Pa¬ 
dre en su muerte no cesó de invocar el nombre de Dios. 

' Cometieron los indios con el cadáver las mismas abominacio¬ 
nes que en Santiago, y le quemaron. misionero 

El Padre Tamaral tenía al morir 4/ anos y 18 ¿e mis 

de California. De la vida que llevó con los barbaros del sur nos 
puede dar idea el hecho de habérsele visto uncido con un buey y 

arando con un indio en el arado. Tur aval 

Los alzados intentaron luego dar muerte al Padre Taravab 

pero éste fue avisado del riesgo que corría, y aunque deseaba co 
ansia la fortuna que habían logrado sus dos compañeros jesuíta., 
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Martirio del P. Tamaral 


creyó de sn deber hacer 

cija , la de sus escolteros. Con ellos p 

.lía 4 de octubre. , aue se les había esca- 

Los indios rebeldes, al da ” e “ ¡ 0 catecúmenos. Con las 

pado el P. Taraval, mata,on 2^ guerdHas y des- 

':::"r n osl S mL, co r , U c reciprocamente se mataban, 

como en tiempos de su gentili a . 

desamparo de las misiones 

, . i aue Ja sedición cundid a en toda 

Como había temo» de que la misione ros a prui- 

península, el Padre Visitador <**¡*¿™ desamparasen las 

dpi» de 1735, ™" d “ d t °’? CO cn Lreto, para salvar a lo menos 




















Así lo hicieron I.» Padres, sh. ,*• ln ¡tJ 

cipio, pues se iban ausentando sucesivamente, según llegaban M 

Se vio que esa determinación fue providencial, pues il Ini KiljH 

de la rebelión prendió fácilmente en el ánimo de todos las .. 

de modo que a no haberse hecho tan a tiempo esa .. 1 

se hubiera perdido para siempre toda entera la Cabforn - 

El virrey, arzobispo Vizarrón, era enemigo ce os J j 
y rehusó mandarles la protección que le pidieron. No se mov.o ni 
con la muerte de los Padres ni con la destrucción ^ 

Mas el socorro que no se recibió del virrey, vino de . - 
batos poco antes gentiles. La nación yaqui, fiel a los misione.-, 
se apresuró a defenderlos. Apenas se enteraron de lo que pasalM, 
más de 500 guerreros armados bajaron de sus pueblos a a n 
para embarcarse al socorro de California. No cabtan tantos «,» 
un barco, y de ellos se escogieron 60, que pasaron a Loreto, y lu<« . I 

3 D °Con esto mejoró luego la situación, y más ^and° el virrey y 
el gobernador de Sinaloa despacharon tropas para reduc 
alzados y fundar el presidio del sur que, al fin, se estableció u, 

San losé del Cabo. El vengativo virrey, al enviar este ur gente au- 
xük> no se olvidó de perjudicar a los jesuítas, lo que hizo al or- 
cl nár que la tropa fuera independiente de los misioneros. La 
Jdadia, con i Vicios y crímenes, escandió a los nuevo, 
cristianos e hizo odioso el nombre de los españoles. Fue ha, 
cuando se volvió a poner la tropa a disposición de los mtstonero, 

RESTAURACION 

Con la llegada de la tropa y restablecimiento de la paz, em- 
pezaroTlos misioneros a volver a sus puestos reclamados por los 
indios, que fueron en peregrinación hasta Loretot cacando en 
hombros las cruces de las misiones, y rogaron a los Padres q 

VOlU Enmelante murió en San José Comondú el santo anciano Pa- 
74 


I 
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.. corazón”. _cscribió el P. Taraval— *l »<‘ 10 , 

-Lo que es dígito “L*, v apostólico Padre que, 

mismo fue pasar de esta vio aplacaba 

mmo si alguno hubiera pe • ‘ aWandarse j os corazones de los 

I. .frasca, sosegarse las mu y reducir los mal contentos . 

.póstalas, y empezarse a renó , ^ de La PaZ) San Jóse 

En efecto, se restab ^ hubo cona tos de nuevos alzamien¬ 
to d G et°s pericóes, S p«>n^. «^ diczmafon la población im 

¿Z S2SÜEU-. * - >- “ &b ° ’ san,a 

I l<0!a SE EXTWGVE UNA GENERACION 

. veneración de misioneros de California, cumplida 

La primera generación ^ 

su tarea, empezó a extinguirse. a log 61 a ños de edad y 

En 1744 falleció el 7. }xan de La Paz, construyo 

39 de misionero. Ocho Loret0) donde fue sepultado su 

la Procuraduría y la iglesi 

cadáver. . ., , n érdida del Padre Sebastián Sis- 

En 1747 «frió la n " 51 “' “ P ‘ r asta ,756 en Puebla, fue pte- 

tiaga, que aunque no murtó suto ha ^ y escrúpulo,, 

riso retirarlo de h " da 6 ,¿ trab ajos. Sus campos de ope- 
después de 29 ano, de al»t Ro J sa | ia y San Ignacio, las 

ración fueron las m ’ S ‘° n T . ía vestido para estar pronto a cua - 
más prósperas del norte. carne seca, caminaba 

qu ier llamado. C-" tñatu/ales y estaba con ello, todo 

hasta doce leguas en bu- q ^ ^ 
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mérito misionero, el l\ Clemente Guillén, natural de.XacaternÉ 
Fundó la misión de Dolores, entre los feroces guayemos, y . la iu[* 
ministró 20 años. 

Estos viejos y gloriosos padres fueron reemplazados por jóvr 
nes y no menos heroicos misioneros. 

Las últimas misiones fundadas fueron las de Santa Gertrudis, 
por el P. Konzag, en 1752, la de San Borja, en 1762, y la de Santa 
María de los Angeles, en 1766. 

RES U M EN 

En el corto período de 72 años (1697-1768), los misioneros 
de la Compañía de Jesús conquistaron y unieron material y espi¬ 
ritualmente a México la península de la Baja California. 

Fundaron 18 misiones y empezaron otra. 

Fueron, en total, 52 los misioneros que realizaron esta magna 
empresa. 

Al tiempo de la expulsión, casi todos los pobladores de Baja 
California eran cristianos. 

Los misioneros llevaron a la huraña California la fe, el idioma 
y la cultura occidental. 

Ellos llevaron también todos los bienes de la vida civilizada. 

Abrieron caminos; poblaron de ganado los desiertos; planta¬ 
ron maíz, trigo, olivos, vides; establecieron telares; vistieron y ali¬ 
mentaron a los indios; crearon pueblos; erigieron iglesias; constru¬ 
yeron presas y canales de riego; exploraron mares y costas. 

Fueron padres, apóstoles y civilizadores. 

Baja California es de México porque los jesuitas la hicieron 
mexicana. 

Bendita sea su memoria. • 
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Opinión del Dr. D. 
-Alfonso Mende? Planearte 


En septiembre de 1953, la Editorial Jus inició una p*. 
ciosa sene de Figuras y Episodios de la Historia de México, 
dirigida y escrita íntegramente, al menos hasta ahora— por 
el joven y ya egregio historiador Lie. Alfonso Trueba Olí 
vares, y que con selectísima presentación y puntualidad ejem 
piar, nos brinda sus opúsculos en forma de “revista mensual”, 

y a precios que la ponen, dichosamente, al cómodo alcance 
de todo el mundo. 

Perfecta y bien aereada erudición, criterio vital y lúcido 
y valiente y límpida pluma, son el triple heroísmo de exce- 
lencias que avaloran estas monografías históricas populares 
que vienen a ofrecerle a todo México —el México intacto y 
joven— un auténtico espejo de su verdad. 

Pocas empresas tiene esta hora nuestra, más fértil y 
genuinamente patrióticas. Pocas, también, más desinteresada¬ 
mente abnegadas e intrépidas. En buena hora nació, como 
el viejo Cid, para honra de todos. Y urge, por eso mismo, el 
t undirla y recomendarla —sobre todo entre nuestros jó¬ 
venes—, y el hacerla llegar a todos nuestros ambientes —in¬ 
cluso, por supuesto, nuestros hogares—, para la irradiación 
más plena de su mensaje tónico y purificador. 

Alfonso Méndez Planearte. 

Ábside, revista de -ultura mexicana. XVII1-3. 

'nisiOi 



¡IfKAS Y EPISODIOS DE LA HISTORIA I)K WtH\ [r (> 

lite i ó II publicada por la Editorial Jus, $ * 

« de Abasólo 14, Col. Guerrero. México 3, I). i ; . ^ , ' 

Alfonso Trueba, del 1 al 15, del 1 7 al 19, del 21 al 27, el 29, el 36 yj ^ 

I > Jtmm Gloría (2a. Edición) .. . % 

U Presidente .sin mancha (2a, Edición) ... 

I Santa A n mi (3a. Edición) .... 
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39, — Múrelos, por don Ezccpúel A. Chaves/ . . »■ 

40, —Agustín de Iturbide, Libertador de México, por don Ezequiel 
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